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¿De qué será capaz la URSS? 


La banda de los 
«maestros eméntos» 


En su quinta actuación en una 
fase final, el equipo aspira a | 


mejorar el O puesto SS 
4 1966. a DP, 


El rudo fútbol ruso, superatletas detrás de un balón. 


ES .... 
(nión Soviética 
Superficie: 22.402.200 KM.2 
Población: 258.000.000 habitantes. . 
CAPITAL: Moscú. o 
Idioma oficial: ruso. . 
Organismo rector del fútbol: Federación de Fút- | 
bol de la URSS. 
Año de fundación: 1912. 
Colores de la selección nacional: camiseta roja, - = | 
pantalón blanco y medias rojas. PS $ ' 
Bandera: Roja con la hoz y el martillo —en oro— s , A i 
y una estrella roja de cinco puntas, limitada en 
oro, en el ángulo superior izquierdo. 
Situación geográfica: En Europa y Asia. Limita al 
N. con el océano Glacial Artico; al E. con el Pacífi- 


/ El cosmonauta Guerman Titov 
” / juega con un balón. Parece * 

— : : recordar la imagen del mundo 
vista por él desde el espacio. A su lado, la que fuera pluricampeona olímpica de gimnasia, 


co; al S. Con China, Mongolia, Afganistán, Pakis- 
tán, lrán, Turquía y el mar Negro; al O. con Ru- 
manía, Hungría, Checoslovaquia, Polonia, el mar 


Báltico, Finlandia y Noruega. 


Todos hablan de la URSS, el equipo de los Maestros eméritos. Lo 
es Beskov y lo son Shenghelia y Blokhin. Cualquier gran deportista 
de talla intemacional en la Unión Soviética alcanza ese grado cuando 
obtiene un resultado halagador en el extranjero. Y los citados han 
dejado patente su clase en toda Europa a lo largo de su carrera, 
Los éxitos obtenidos están grabados en la historia de este deporte. 
Pues bien, no se para de hablar de los futbolistas soviéticos, que 
mantienen un récord de dos años de imbatibilidad, curiosamente 
truncada en el último encuentro de la gira española, el de Madrid del 
día 11 de febrero. Un Real plagado de suplentes pudo con un equi 

cansado de tantos días de encierro y agobiado por los periodistas 


Ni el talento natural de 
Blokhin, la clase en el 
ataque de Shenghelia, las 
Cualidades de Dassaev 
bajo los palos o la imagi- 
nación indesmayable en 
el centro del campo de 
Kipiani pudieron con los 
hombres de Boskov, un 
yugoslavo que casi es co: 
mo el seleccionador so- 
viético, Constantin Bes- 
kov. 
La imbatibilidad de 
esos dos años y pico les 
ha hecho temibles en el 


mundo, habiendo presu- 
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mido Beskov de un cierto 
miedo por parte de Brasil 
a la hora de enfrentarse 
con ellos en partidos de 
preparación. La Unión 
Soviética, que había per 
dido por última vez antes 
de caer en Madrid el 21 
de noviembre de 1979 en 
la propia Tiflis, ante Ale- 
mania Federal por 1-3, 
fue acumulando fama a 
lo largo de sus numero: 
sos enfrentamientos, al 
gunos de ellos muy im- 
portantes, pues vencie- 
ron, aunque a nivel de 


equipos olímpicos, a 
brasileños, y, sobre (105 
a los últimos cam 
mundiales en la 
Buenos Aires. Aqu 
victoria les dio alas Slla 
pensar en cotas ma 
de cara a esta nueva a 
mundial. Clta 
Alguien ha dicho 
hace mucho que la 
es el principal favorit ? 
nos atenemos a a si 
tadística. eS 


PIROPOS CHECOs 


ero como en el fútbol 
de poco cuenta la estad Ísti- 


o 
PEONES 
PTODia 


no 


Larisa Latinina. 


ca, afortunadamente, no 
es más que un estúpido 
riesgo situar entre los 
grandes favoritos al 
mundial al equipo de 
Beskov, que debe figurar, 
como mucho, entre los 
«Outsiders». Pero nada 
más. Para el fútbol inclu- 
so sería negativa la victo- 
ria soviética, y eso que el 
estilo de juego impuesto 
por el técnico, en su cuar- 
ta actuación como selec- 
cionador, es un estilo 
más ofensivo, abando- 
nando la rigidez y herme- 
tismo siempre presentes 
en cualquier equipo so: 
viético. 

Es ese cambio de jue- 
go el que hace presumir 
una buena actuación de 
los orientales en Madrid, 
adonde llegan después 
de una ausencia inespe- 
rada en los últimos dos 
mundiales. Esta será la 
quinta participación de la 
URSS en una fase final, 
en la que tiene como ré- 
cord absoluto el puesto 
de semifinalista en la edi- 


ción de Wembley, en 
1966, cuando cayó nada 
menos que ante los futu- 
ros campeones, los ale- 
manes, por 2-1. Eran los 
años de máximo golea- 
dor de la mayor estrella 
del fútbol soviético de to- 
dos los tiempos, el porte- 
ro Lev Yashin, todavía sin 
sustituto. 

Beskov ha previsto 
ahora dos bloques juntos 
en un mismo equipo. El 
uno estaría formado por 
la vieja guardia, con los 
Buriak, Dassaev, Kipiani, 
Blokhin o Bessonov, y el 
otro por los ambiciosos 
talentos surgidos de Ti- 
flis, el nuevo foco del 
gran fútbol soviético, blo- 
que del que sobresaldría 
el ¡inimitable Ramaz 
Shenghelia, la figura más 
en alza en estos momen- 
tos, actual número uno 
en su país a tenor del ga- 
lardón que se le ha con- 
cedido como bota de oro 
de 1981. Y es esa mezcla 
entre dos generaciones la 
que ha dado un nuevo 


brío al equipo, dirigido 
otra vez magistralmente 
por un Blokhin que quie- 
re volver a ser el de 1975, 
cuando fue designado el 
mejor futbolista euroe- 
peo. Con Blokhin en for- 
ma, como se ha demos- 
trado en la fase de califi- 
cación, en la que la URSS 
no ha encajado más que 
dos goles, acabando na- 
turalmente imbatida, todo 
es posible para su equi- 
po. Y el rubio exterior iz: 
quierda de Kiev sabe que 
no tendrá muchas más 
ocasiones para demos: 
trar su clase internacio: 
nal. Casado hace año y 
medio con una famosa 
gimnasta olímpica, ha re- 
cobrado el equilibrio y los 
medios para ser el autén- ' 
tico líder del equipo so- 
viético. 

Vale la pena, para re- 
matar esta posición provi- 
legiada que tratamos de 
exponer del equipo de 
Beskhov, recordar los elo- 
gios que tributaron a la 
selección soviética a su 


Sigue imbatido 
después de 27 
meses, habien- 
do ganado, en: 
tre otros, a brasi- 
leños y argenti- 
nos a domicilio 


paso por Checoslovaquia, 
equipo que quedó clasifi- 
cado en segunda posi: 
ción en la liguilla premun- 
dial. «Ceskoslovensky 
Sport» dijo que «la selec- 
ción soviética ha exhibi- 
do en Tiflis las cualida- 
des que caracterizan hoy 
a un equipo de primera 
categoría: una rápida 
reacción, un impetuoso 
paso de la defensa a la 
delantera, frecuentes dis- 
paros a la portería, tanto 
desde distancias largas 
como cortas y un veloz 
cambio en el ritmo de 
juego». Los piropos se 
convirtieron en persona- 
les procedentes de «Rude 
Pravo», otro periódico 
checo: «Los delanteros 
Blokhin y Shenghelia han 
sido el plato fuerte de la 
selección. Hoy es difícil 
encontrar en Europa ju- 
gadores tan veloces y 
con nivel técnico tan al- 
to». Los observadores de 
toda Europa, que no sólo 
los checoslovacos, que- 
daron admirados del pro- 
greso de un equipo me- 
diocre que, durante los 


Blokhin, marcando su tercer gol de los cinco que 


go. La selección de la URSS dejó a los gallegos gro en e] |partido frente al Celta de Vi- 


setenta, ha estado agaza- 
pado en una tercera línea 
continental. 


LOS CINCO GOLES 
DE BLOKHIN 


.La URSS, pues, ha 
puesto fin al letargo en el 
que ha estado inmerso 
en los últimos años, y €s- 
te renacimiento viene se: 
ñalado por un triunfo es- 


pectacular a Nive 

clubs en la pasada , Je 
porada, cuando el nm. 
mo de Tiflis, cong, Ma. 
por Shenghelia, se “Ido 
clamó campeón de la o: 
copa. Si en 1975, junt Re. 
Dinamo de Kiev, tri 9 al 
ba Blokhin, ahora Vía: 
mano de ese otro py 13 
mo, podemos estar ani 
la llave del éxito de eS 
delantero genial, Sheng? 


>= 


Otente¿y con un contundente 5-0. 


helia, el hombre del que 
se dice que clasificó a la 
URSS: por sus goles en el 
encuentro decisivo. 

Pero si la delantera es 
el fuerte del equipo en es- 
tos momentos —véase 
las goleadas registradas 


en los encuentros amisto- 
sos jugados en enero/fe- 
brero en España, desta- 
cando el 0-5 al Celta... 
con cinco goles de Blok- 


hin—, la evolución sufrida 
por esa línea no se ha vis- 
to acompañada de otra en 
la línea defensiva, donde 
sólo se entiende tan pocos 
goles encajados por la es- 
casa entidad de los riva- 
les del premundial. Junto 
a la seguridad de Das- 
saev, sólo sobresale en la 
defensa la clase de Chi- 
vadze, pues tanto los late- 
rales como el central, Bal- 


tacha, distan mucho de 
ser unos «cracks», aun- 
que ese calificativo tam- 
bién convendría no prodi- 
garlo demasiado. Un 
equipo como el soviético 
no puede tener más de 
dos o tres. 

En el grupo que juga- 
rá, en Andalucía, estarán 
también brasileños y es- 
coceses, seguramente el 
trío más fuerte en uno de 


— 


Su fuerte está en la delantera, donde sobresale el tá: 
lento y genio de Blokhin y Shenghelia 


los seis grupos previstos. 
Beskov piensa que «Esco- 
cía es, en la actualidad, el 
mejor equipo soviético, y 
hay muchas contradiccio- 
nes en torno al juego des- 
plegado por Nueva Zelan- 
da. No habrá que confiar- 
se. En cuanto a Brasil, es 
uno de los grandes favori- 
tos. Con eso está todo di- 
cho». No obstante, más 
temor tienen los escoce- 
ses O los brasileños a es- 
tos desconcertantes so- 
viéticos que no estos últi- 
mos a aquellas dos selec- 
ciones, con mayor tradi- 
ción en el fútbol mundial. 
El hecho de no haber al- 
canzado la fase final en la 
Europa de 1980 ha he- 
cho del equipo un bloque 
de hombres muy con- 
cienciados que van a ju- 
gar en la cita española 
hasta el límite de sus po- 
sibilidades. 


SOLOS EN EL 
ATALAYA PARK 


Ya hemos dicho que el 
objetivo de la URSS es 
igualar, o superar, lo real;- 
zado por otra generación 


anterior en Inglaterra'66. 


Es posible, pero es pron- 
to para hacer pronósti- 
cos. De momento, la 
URSS ha estado concen- 


Kiriani, el creador del equi- 
po. Lo comparan con Di 
Stéfano. 


trada en España durante 
más de un mes, cono- 
ciendo los lugares donde 
tendrá que intervenir. To- 
dos ellos han alabado las 
características de AÁnda- 
lucía, pero han regresado 
con lagunas importantes, 
puesto que muchos equi- 
pos no quisieron enfren- 
tarse a ellos al estar meti- 
dos de lleno en el cam- 
péeonato de Liga. La 
URSS ha tenido que en- 
trenarse en solitario, ju- 
gando tan sólo seis en: 
cuentros, la mayoría ante 
equipos de Segunda Divi- 


sión. De ahí, también, los 
resultados habidos. 

Ya han elegido asenta- 
miento en Málaga, y la 
URSS estará, durante la 
primera fase en el Atalaya 
Park de Estepona, un fla- 
mante hotel que han re- 
servado en su totalidad 
para esos días. Los dirj- 
gentes soviéticos, que via- 
jan continuamente con el 
equipo, quieren que na. 
die enturbie la prepara. 
ción de sus jugadores en 
esas fechas, y ya han Pre- 
visto que estén solos en 
el hotel. El equipo es Una 
auténtica comitiva, pues 
con los jugadores están 
cinco técnicos de reputa.- 
da valía, varios médicos 
especialistas en alimenta. 
ción, masajes, Psico. 
logía..., intérpretes y direc. 
tivos. Nada se deja a la 
improvisación, otra de las 
características de ese fút. 
bol siempre temido que 
ahora asiste a un mUndia] 
con renovadas ambicio. 
nes. La improvisación, en 
la URSS, sólo está Para 
casos de urgencia cComy 
el de 1974, cuando la ne. 
gativa a jugar en Santia. 
go de Chile por el régj. 
men dictatorial de Augus. 
to Pinochet, les SUpuso la 
descalificación de la fase 
previa del Mundial de Ale- 
mania. 
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Daraselia, uno de los 
representantes de la 
nueva generación de 
futbolistas soviéticos. 


Sofía 


Malmoe 
Rostock 
Moscú 
Rio 
Moscú 
Budapest 
Reykjavik 


15-10 Moscú 
4-12 Mar Plata 


305 Wrexham 


Bulgaria - URSS 
Suecia - URSS 
RDA-URSS 

URSS - Francia 
Brasil - URSS 
URSS - Dinamarca 
Hungría - CIRSS 
Islandia - URSS 
URSS- Islandia 
Argentina - URSS 


Gales - URSS 
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23-9 Moscú 
7-10 Izmir 
28-10 Tiflis 
18-11 Tiflis 
29-10 Bratisl. 


Vigo 
Málaga 
Ceuta 
Melilla 
Almería 
Madrid 


URSS - Turquía 
Turquía - URSS 
CIRSS - Checosl. 
URSS - Gales 
Checosl. - URSS 


Celta - CIRSS 
Málaga - URSS 
Ceuta - URSS 
Melilla - URSS 
Almería - URSS 
R, Madrid - URSS 


Ladislao Kubala 


opinión es que el equipo soviético no 
va a jugar un papel relevante en este 
Mundial de Fútbol. No es que quiera dog- 
matizar, ni mucho menos vanagloriarme 
de unos conocimientos del fútbol de la 
URSS que quizás han quedado un tanto 
«demodé» con el paso de los años, pero mi 
impresión como observador de este depor- 
te me induce a pensar así. A la URSS, co- 
mo a otros equipos de aquello zona del 
mundo, aunque en su caso más acentua- 
damente, le faltará siempre esa genialidad 
de los grandes jugadores para conseguir 
un triunfo espectacular. Su victoria en 
1960 en la Copa de Europa de Naciones 
fue lograda en unas condiciones muy favo- 
rables, pues hubo muchos países ausentes 
e incluso España, que entonces tenía un 
gran equipo, fue «forfait por cuestiones 
políticas en los cuartos de final, cuyo sor- 
teo emparejó a sendos equipos. 
Dos jugadores destacan por encima del 
resto en el equipo del viejo amigo Constan- 
tin Beskov. Se trata de Oleg Blokhin, 29 
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¡»y ESE a lo que muchos han dicho, mi 


años, jugador elegido como el mejor 
Europa en 1975, y de Ramaz Shenghej. 
en el que vean a su sucesor por sy Cone 
ción de gran goleador. No fue el Máxj di. 
de la última temporada, título que re _ "9 
en Andreev, pero ha demostrado con ayó 
42 goles en 1981 que tiene un futuro == 
traordinario. En la URSS no han duda. : 
en designarlo el futbolista del año en 19873 

Blokhin es conocido de todos los país > 
del mundo. ¿Quién no ha oído hablar es 
más del fácil extremo del Dinamo de k¡Q%; 
Muy poca gente, sin duda. El rubio delante 
ro es un hombre inamovible en el equi 4 
soviético, en el que destaca por su MÍA 
dad en cualquier parte de la delantera, Por 
su buena zancada, lo que proporciona if 
dudables ventajas respecto al resto de fur 
bolistas, y por su facilidad en el remate 
Ahora parece que ha vuelto a coger la bue. 
na forma, pues tras lograr el cenit de Sus 
posibilidades en 1975 decayó enormemer.. 
te. Si la URSS cuenta con el mejor Blokhin 
podrá soñar; de lo contrario... 

Shenghelía, pero su parte, es un joven 
delantero cuya capacidad sólo se ha de- 
mostrado ante la portería contraria. Habrá 


que estar atentos a su progresión, puesto 
que eso es, evidentemente, poca cosa. 

Es por ello que lo más temible de la 
URSS, un equipo que siempre ha tenido 
simplemente 2-3 estrellas en cada genera- 


ción, lo que ha limitado sus pretensiones, - 


no son estos dos hombres, sino todo el 
conjunto, el bloque en sí. Su fortaleza físi- 
ca, la motivación colectiva, el alto grado de 
adiestramiento, su disciplina a prueba de 
cualquier tentación y otras virtudes más de 
tipo moral que técnica, le hacen un rival in- 
cómodo para cualquiera. Escocia y Brasil 
bien harán en tomar precauciones, aunque 
ya digo que no creo que vayan mucho 


más lejos. Su miedo a jugar abiertamente 
al ataque les priva de resultados positivos 
que sin duda obtendrían. 


EL MEJOR NO FUE YASHIN 


La Unión Soviética, por si fuera poco, 
presenta peculiaridades distintas al resto 
de equipo de esas democracias populares, 
como Polonia, Yugoslavia o Checoslova- 
quia, que los aventajan técnicamente. La 
URSS, quizá por integrarse más tarde en el 
fútbol, no tiene la viveza e imaginación de 
aquellos. Es un equipo-máquina, un equi- 
po siempre a punto que juega en razón a 


Buriak, uno de los de la «vieja guardia» del 
equipo de Beskov. 


su fuerza física, un equipo con buenos des- 
plazamientos, tanto al espacio libre como 
al compañero bien situado, pero también. 
un equipo sin posibilidades de cambiar re- 
pentinamente de ritmo, sin salirse del es- 
quema previsto. Esa falta del hombre ge- 
nial que resuelva una situación comprome- 
tida, o todo el partido, es la que me hace 
pensar en tono escéptico sobre su concur- 
so en España'82. 

Tampoco es sorprendente que ahora 
posean esas figuras comentadas, pues ya 
antaño la URSS disfrutó de algunos gran: 
des jugadores que yo me atrevería a seña- 
lar entre los diez mejores de todos los tiem- 
pos. Me acuerdo ahora de Fedotov, un in- 
terior izquierda fabuloso, de Netto, al que vi 
en el Mundial de Chile, y, sobre todo, de 
Bobrov, un defensa central de una condi- 
ción física excepcional que le permitió ser 
anteriormente internacional en su país en 
hockey sobre hielo. Para mí fueron más 
importantes incluso que Yashin, al que se 
reconoce como el mejor de los jugadores 
soviéticos de todos los tiempos. Y eso que 
yo he conocido bastante bien a este sobrio 
guardameta. No jugué nunca contra él, pe- 
ro ambos tuvimos el honor de componer 
una selección europea que actuó en el ho- 
menaje a sir Stanley Matthews en 1960. 
Ganamos 6-4, y yo marqué uno de los go- 
les. En algunos libros aún se habla de este 


partido, que figura entre los más especta- 
culares de la historia de este deporte. 


VAYA PROFESIONALES... 


Otra cosa que me gustaría aclarar es la 
supuesta condición de futbolistas amateurs 
que tienen los soviéticos. ¿Cómo es posi- 
ble que nos quieran hacer comulgar con 
ruedas de molino? Unos deportistas que 
aceptan concentraciones tan densas como 
la que han realizado en España —es más: 
yo creo que ya estarán concertados hasta 
la llegada del mundial, pues allí no hay ya 


competiciones— no pueden ser Más 
profesionales rotundos. Sólo viven " 
eso, pero los estatutos aprobados por la a 
FA les permiten competir con aficiona L 


Que 


en torneos como el olímpico, farsa que d A 
bería ser revisada con urgencia, Por ej e- 
que, volviendo a lo escrito anteriormer, 
me gustaría concluir con otra referencia e, 
sus posibilidades en el Mundial de Espa % 
Aunque el aficionado se haya asombr Na, 
de los resultados obtenidos por el equi o 
de Beskov en España, donde no ha e 
do ningún partido y sólo ha encajad di. 
goles en seis partidos, la verdad es 
había que reflexionar sobre el valor autént. 
co de esos encuentros, que no le Sirven, i- 
un entrenador más que para hacer p 
bas y para organizar el mejor Sistema 
emplear posteriormente. Querer situar e 
tre los favoritos del Mundial a la URSS pol 
esos resultados y los de la fase previa, do E 
de sólo les puso las cosas difíciles Checos. 
lovaquia, es ir demasiado lejos o no cono. 
cer las interioridades de un campeonato 
sin parangón en el mundo. 


Dr ——_—_—_—_——_az-A 2 87 2 


Un desfile 
casi militar 


El fútbol 
soviético, 
imbatido hacia 
España. Un 
éxito 
indiscutible, 


A Unión Soviética ha sido uno de los 


pocos equipos europeos clasificados 
para el mundial que no ha conocido 
la derrota en los encuentros de la fase pre- 
via, Encuadrado su equipo en el grupo ter- 
cero, junto a checos, galeses, islandeses y 
turcos, el paseo acabó en forma triunfal, 


superando incluso la dura eliminatoria con 
los teóricos grandes adversarios, sus veci: 
nos de Checoslovaquia. ¡Un paseo militarl, 
pues esa procedencia tiene casi todos sus 
jugadores. 

En ningún momento abandonó el equi- 
po la cabeza de la tabla, puesto que el de- 
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A AA AAA AA A AAA 


but fue sonoro ante Islandia, sobre todo 


con el espectacular 5-0 registrado el día 15 
de octubre de 1980 en el estadio Lenin 
moscovita en el que todavía no se habían 
apagado del todo las cenizas de la gran 
fiesta Olímpica de ese verano. Batida por 
Gales días antes, Islandia fue la primera víc- 
tima de un equipo que acabó convirtiéndose 
en rodillo de la mano maestra de Oleg Blok- 
hin, otra vez en la gran forma de cuando 
consiguió sus mayores laureles continenta- 
les. Sin embargo, no sería Blokhin el gran 
protagonista de esos goles, pues los anota- 
dores del 5-0 fueron Bessonov, Andreev 
(2) y Oganesian (2). Blokhin guardaba su 
puntería para ocasiones más lujosas. 

En Islandia el resultado fue más corto, 
pero el 1-2 favorable a los soviéticos per- 
mitía a éstos conservar en buena situación 
sus posibilidades de triunfo en el grupo cla- 
sificatorio. En el otro viaje a las islas occi- 
dentales de Europa, en esta ocasión para 


enfrentarse con País de Gales en Inglaterra, 
tampoco la URSS pudo asombrar pora 
fútbol implacable, aunque el empate sin 
goles servía para sus aspiraciones. 7 


PINCHAN LOS GALESES 


En 1981 continuó la gran racha del cua- 
dro de Beskov. El día 23 de septiembre 
caían los turcos en Moscú por un contun- 
dente 4-0 con goles de Chevadze, Demya- 
nenko, Blokhin y Shenghelia, y la vuelta de 
esa eliminatoria bilateral arrojaba otro claro 
0-3 favorable a los soviéticos, esta vez con 
la aportación exclusiva de sus grandes figu- 
ras del momento: Blokhin, que obtuvo dos 
tantos, y Shenghelia, el hombre que parece 


Blokhin, la fi 

33 7 E u 
más importante” del 
conjunto. Ha sj 


«pichichi» de] do el 
tercero de Europa, 
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destinado a sucederle en el trono del fútbol 
URSS. o 

Restaba la visita de Gales a Tiflis, pues el 
28 de octubre todo aconsejaba que no se 
jugara en Moscú el encuentro, y el duelo 
fraternal con los checoslovacos, duelo sim- 
plemente interesante por el hecho de ali- 
near a los equipos en la tabla definitiva. Es- 
taba en juego el primer lugar de ese grupo 
tercero, puesto que ya tanto la URSS como 
Checoslovaquia habían conseguido su ac: 
ceso al Mundial de España. El empate de 
los galeses en Swnsea frente a la modesta 
Islandia (2-2) terminó su eliminatoria. Se 
iban por la borda ese día los esfuerzos de 
meses y semanas en busca de una califica: 
ción que hubiera supuesto el premio al tra- 
bajo de un fútbol en alza que trata de colo- 
nizar la liga ¡inglesa! 

Gales cayó en Tiflis por un rotundo 3-0. 
Según muchos críticos, el equipo de Cons- 
tantin Beskov realizó su mayor exhibición 
de todo el tomeo, jugando un fútbol agresi- 
vo y práctico que ahogó las remotas espe: 
ranzas de los jugadores británicos, quienes 
ni siquiera tuvieron la opción de censurar 
el haber jugado sobre una superficie hela- 
da. La honradez de los soviéticos estaba 
fuera de cualquier suposición o duda. Y 
nuevamente Blokhin condujo magistral- 
mente la escuadra oriental, marcando un 
gol excepcional a sus rivales. Los otros dos 
los obtuvieron Daraselia y Gavrilov, dos 
hombres de la confianza de Beskov que 
juegan como centrocampistas. 


LA PUNTILLA, EN BRATISLAVA 


El desafío con los checos se inició en 
Moscú. Ramaz Shenghelia fue el autor de 
los dos goles del 2-0 con que concluyó el 
primer encuentro, celebrado en Moscú 
cuatro semanas antes del (URSS-Gales. En 
la vuelta, jugada en Bratislava, sólo un ob- 
jetivo tenían los futbolistas soviéticos: man- 
tener la imbatibilidad de dos años. Prime- 
ros en el grupo con suficiencia, esa motiva- 
ción podía «envenenar» a los hombres de 
Beskov, asegurándoles, como mínimo un 
empate. Para los checos, por el contrario, 
se trataba de confirmar una mejoría en su 


Así 
se clasificó 


Islandia - Gales 

Islandia - URSS 

Turquía - Islandia 

URSS - Islandia 

Gales - Turquía 

Gales - Checoslovaquia 
Checoslovaquia - Turquía 
Turquía - Gales - 
Turquía - Checoslovaquia 
Checoslovaquia - Islandia 
Gales - URSS 

Islandia - Turquía 
Checoslovaquia - Gales 
URSS - Turquía : 
Islandia - Checoslovaquia 
Turquía - URSS 

Gales - Islandia 

URSS - Checoslovaquia 
URSS - Gales 
Checoslovaquia - URSS 
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URSS 0 
Checosl. 3 
Gales 2 
0 
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Islandia 
Turquía 
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Máximos goleadores: Con 6 tantos, 
Blokhin (URSS); con 5, Kozak (Che) y 
Shenghelia (URSS); con 3, Walsh (Ga- 
les). 


juego tradicional frente a una de las mejo- 
res selecciones del momento. 

El encuentro se jugó el día 29 de no- 
viembre, dirigido por el inglés Clive White. 
El resultado final fue de 1-1, marcando por- 
los checos Vosacek y por los soviéticos el 
inevitable Blokhin, que se erigía así en el 
máximo goleador del grupo tercero. Asis- 
tieron al encuentro 50.000 espectadores, y 
fueron precisamente los soviéticos quienes 
empezaron marcando (minuto 11), no 
siendo igualados hasta en las proximida- 
des del descanso, cuando el defensa Vosa- 
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Lo más fácil 
para los 
soviéticos, en 
el camino 
hacia España, 
fue la 
eliminatoria 
con Turquía. 
¡Qué 
diferencial 


cek aprovechó un excelente Servicio 
tonin Panenka, el checo del Rapid de Vie- 
na, para batir al formidable Dassaey, 
desde el gol encajado en Reykjavik E 
había vuelto a ser batido a lo largo de la 
competición. y 

El equipo de Constantin Beskov esa 


de An: 


que 
O 


f 
estuvo integrado por Dassaev en | Por. 
tería, por Borovski, Susioparoy, Sulalvetiq. 


ze y Demyanenko en la defensa, > 
selia, Bal y Burjak en el centro del cam ra- 
y por Shenghelia, Gavrilov y Blokhin ee 
línea de atacantes, produciéndose alo a 
go del encuentro un solo cambio; e] de mE 
dreev por Blokhin, ya con el empate dE n- 
rado. Ese equipo es el que puede COnside. 
rarse como fijo de Beskoy, aunque tam. 
bién son hombres importantes en ej esque. 
ma actual el defensor Chivadze y el Centro- 
campista Iganesian, hombre de Probada fa. 
cilidad goleadora cuando penetra en el 
área contraria. 


e Cuatro millones de 
futbolistas y 50.000 


equipos componen el 
organigrama 
competitivo. 


e La Copa la 
disputan... 
18.000 equipos 


a 


ON características pro- 
pias, el fútbol soviético 


fue evolucionando a la 
par del sistema político vigente 
en la URSS. Las costumbres 
austeras y disciplinadas de los 
países comunistas dieron gran 
Importancia en la educación de 
los ciudadanos a la formación 
física por sistema. Así, desde 
muy pequeños, los niños reci- 
ben acorde con sus caracterís- 
ticas fisicas y temperamento. 
El que la URSS disponga en 
la actualidad de un panorama 
deportivo excepcional, logro 
que se demuestra en cada 
competición internacional a la 
que se presenta, por ejemplo 
las Olimpiadas, es fruto de un 


trabajo de una magnitud pro- 
porcional a la enorme dimen- 
sión geográfica y demográfica 
soviética. La estructura educa- 
cional del Estado está canaliza- 
da hacia el pleno desarrollo de 


cas, los estudiantes disfrutan 
de una esmerada atención en 
el desarrolo de sus aptitudes fí- 
sicas. Ante los primeros sínto- 
mas de inclinación hacia algu- 
na especialidad manifiestos por 
el niño, se trata de forma idó- 
nea esa inclinación, incentivan- 
do al futuro atleta a pulir al má- 
ximo sus posibilidades. Todas 
las variantes deportivas se abar- 
can en la URSS y en el tema 
del fútbol, las preocupaciones 
de los directivos al respecto se 
ponen en evidencia con sólo li- 
mitarse a Observar las cifras re- 
ferentes al balompié. 


UNA COPA 
CON 18.000 EQUIPOS 


La URSS se reincorporó a la 
FIFA en 1952 e inició el cami- 
no organizado a nivel interna- 
cional del fútbol que culminó 
con las destacadas actuaciones 


equipos corresponden 
grandes ciudades. La d 
tralización se hizo con 
cía y hoy en día disputa 
pa 18.000 equipos, si 


mero de licencias de equipos 
soviéticos era de 15.000, una 
cifra realmente llamativa, pues 
se ponían a la cabeza de todos 
los: países federados. Tantos 
miles de equipos en la compe: 
tición de copa era un lujo que 
sólo podían darse los países 
muy organizados y con la canti- 
dad de habitantes de la URSS, 


que respondían a los estímulos - 


del Estado en cuanto a depor: 
tes se refiere. 

La pulcra organización in- 
cluía a profesores diplomados 


para entrenar a los clubs 


mayormente se a9TUPaba, Que 
las proximidades de mo en 
por aquello de que los ¿, cÚ 


Sandes 
las 
Scen- 
PTuden- 
A la 
endo la 


los individuos en sociedad y 
además de las tareas científi- 
cas, sistemáticas y bibliográfi- 


B—:is8 


en los torneos de envergadura, 
principalmente los mundiales. 
Ya para los años sesenta, el nú- 


mayor cifra del mundo ] 

da posibilidades a los. de a 
ños equipos de llegar a Pod 
nes destacadas como e 


competir con los poderosos. 
De todas maneras, los equi- 
pos moscovitas continúan sien- 
do los más triunfadores aun- 
que se intente dar más realce a 
los cuadros de localidades más 
alejadas del centro neurálgico 
soviético. Sin embargo, el fa- 
moso Dinamo de Kiev logró 
ganar la Liga, pero 25 años 
después de la creación de esta 
competición. El húngaro Sza: 


bo, entrenador del Dinamo, lle- 
vó a su equipo a la cota más al- 
ta de su historial obteniendo 
cinco títulos de Liga. En 1975 
ganó el primer título europeo 
que conseguía un club soviéti: 
co y por fin ganó la Supercopa 
de Europa al Bayern Munich 
en dos partidos muy disputa- 
dos que ganó por 1-0 y 2-0. Es- 
tos logros catapultaron a la fa- 
ma al equipo y a uno de sus ju- 
gadores, el excepcional Oleg 
Blokhin, que fue elegido el me- 
jor futbolista del año en Euro- 
pa y su equipo el mejor de la 


temporada. Es seguramente el 
cuadro más conocido de los 
aficionados europeos. 


¿PROFESIONALES 
O AMATEURS? 

Como dijimos, los clubs 
moscovitas se llevan la mayoría 
de los títulos, y remitiéndonos 
a los números podemos ver 


cómo la lista de triunfos en la 
Liga está encabezada por 11 
triunfos de Dinamo de Moscú, 
10 del Spartak de Moscú, 9 del 
Dinamo de Kiev, 6 del CSKA 
de Moscú, 3 del Torpedo de 
Moscú, 2 del Dinamo de Tiflis y 
1 del Saria de Vorochilovgrad y 
del Ararat de Erivan. Algunos 
equipos tienen la particularidad 
de estar integrados por milita- 
res, tal cual es el caso de los 
Dinamos que cuentan en sus 
filas con militares que no reci- 
ben otra remuneración por ju- 
gar más que su sueldo oficial. 
Así es cómo el profesionalismo 
de los futbolistas soviéticos es 


muy relativo. Los más destaca- 
dos tienen algunos beneficios, 
pero que ni se aproximan a los 
obtenidos por los jugadores eu- 
ropeos o americanos. La jerar- 
quía de crack de fútbol tiene en 
la URSS el suficiente valor co- 


mo para llegar a considerarlos 
héroes nacionales, pero esto 
no quiere decir que esos hom- 
bres obtengan beneficios eco- 
nómicos ni fichas millonañas a 
las que nos tienen acostumbra- 
dos nuestros jugadores. El ho- 
nor y el orgullo de defender los 
colores de su club, y en el me- 
jor de los casos los colores de 
la selección nacional, es sufi- 
ciente aliciente como para que 
los deportistas se conformen 
con algunos días libres en sus 
trabajos de oficina o despa- 
chos oficiales como para entre- 
nar bien. Los conceptos son di- 
ferentes, pero los resultados ca- 
si los mismos que en cualquier 
otra parte del mundo con buen 
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Blokhin, el zar 


l la Unión Soviética no se hubiera cla- 
Ssñcaso para el Mundial de España, 

una de las figuras más importantes 
del fútbol europeo en la actualidad se hu- 
biera quedado, probablemente, sin actuar 
jamás en un campeonato mundial. Ausen- 
te el equipo nacional de 1974 y 1978, años 
en los que se ha trabajado allí a la busca 
de un conjunto similar al poderoso de los 
sesenta que conducía el legendario Lev 
Yashin, esa posibilidad hubiera sentencia- 
do la carrera de Oleg Blokhin, el futbolista 
más cotizado de la URSS en estos momen- 
tos. Realmente injusto hubiera sido que es- 
te extremo fabuloso del fútbol actual se hu- 
biera quedado sin el premio de un mundial 
en sus botas. 

Oleg Blokhin se formó en el Dinamo de 
Kiev, equipo al que ha sido fiel hasta el ex- 
tremo difícilmente comprensible, y del 
que seguramente jamás se marchará. Su 
Carrera empezó de modo meteórico, como 
la de casi todos los fenómenos del depor- 
te, figurando a los 16 años en el equipo ju- 
venil de su país. Nacido el 5 de noviembre 
de 1952, tiene en la actualidad 29 años, 
aunque esa condición de veterano, etique- 
ta con el que todos le han calificado, le vie- 
ne por las temporadas consecutivas en las 
que ha estado triunfando tanto en la selec- 
ción de la URSS como en el Dinamo, con 
el que conseguiría su primer gran éxito in- 
temacional en 1975, año en que el equipo 
ucraniano ganó la Recopa y la Supercopa. 
Jamás un equipo soviético había osado ta- 
maña hazaña en un terreno siempre acota- 
do para las grandes entidades alemanas, 
inglesas o latinas. 


SIEMPRE EN KIEV 


También nació en Kiev, su ciudad de 
siempre, y se licenció en Derecho interna- 


cional mientras practicaba su deporte pre- 
ferido. Oleg es un superdotado en todo. 


No tenía bastante con su carrera, y además 
logró el profesorado en Educación Física, 
actividad que no le era ajena por sus ante- 
cedentes familiares: su madre fue una fa- 
mosa campeona soviética de los 80 vallas 
veinte años antes. A Oleg por su capacidad 
en el terreno de juego, se le conoció pron- 
to como «la flecha de Ucrania». Más tarde, 
cuando la fama se agolpó a la puerta de su 
casa, algunos le apodaron «el zan. 

El Dinamo de Kiev, aprovechando su ta- 
lento natural para el fútbol y esa inteligen- 
cia que le lleva a triunfar en todos los cam.- 
pos de la vida, le llevó al primer plano del 
campeonato del país. Oleg jugaba, así, en 
primera división con sólo 18 años, debu- 
tando dos más tardes, en 1972, en el equi- 
po soviético que participó en los Juegos 
Olímpicos de Munich. Considerando la ca- 
tegoría pseudo-amateur de aquél fútbol, 
hay que admitir que la presencia de Blok- 
hin no era una bagatela. Estaba entre los 
mejores futbolistas de la Unión Soviética. 

Desde entonces, el jugador de Kiev fue 
ascendiendo sin parar hasta llegar a cotas 
inimaginables en un principio. Batió todos 
los récords goleadores de la URSS, puesto 
que en 1981 sumó 153 dianas en tomeos 
oficiales, superando el registro que dos 
años antes había establecido Alexander Po- 
nomariev. También ha sido en numerosas 
ocasiones el mejor goleador de su equipo, 
así como el de la selección nacional. Mide 
1,80 y pesa 75 kgs. cuando está en forma, 
pero esa complexión no le impidió en 
ningún momento brillar en una faceta del 
fútbol más apropiada a los habilidosos y 
ágiles devoradores del área. En 1975, 
cuando llevó a la cima europea a su equi- 
po, todos se rindieron a la evidencia de 
que se había forjado en la URSS un juga- 
dor excepcional. La crítica continental, res- 
paldando esa opinión, le eligió el mejor ju- 
gador del año, sustituyendo nada menos 
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Por su clase le llaman 
la flecha de Ucrania. 


que al holandés Johan Cruyff en el pal: 
marés. En la Unión Soviética, desde enton- 
ces, ha sido designado en tres o ocasiones 
el mejor jugador del país, récord al que na- 
die más ha podido llegar. 
SU OCASO 

Desde 1975, no obstante, decayó la bri- 
llantez de su estrella, lo mismo que la de 
todo un fútbol tradicionalmente acusado 
de miedoso y conservador. Fueron años 
de vacas flacas en el equipo del Dinamo, 
pero que han sido superados a base de te- 
són y constancia, valores indiscutibles de 
un gran goleador como es Blokhin. Sólo 
un hombre de su carácter hubiera sido ca- 
paz de volver al primer plano siete años 
después, pues en estos momentos nadie 
podría dejar al margen de una lista de 
grandes «cracks» del futuro mundial a Oleg 
Blokhin. 


Seis goles ha conseguido en la fase pre- 


mundial, lo que avala esa vuelta a la actua. 
lidad que comentamos. Ha sido una de ds 
figuras de todos esos encuentros del grupo 
tercero europeo, encuentros en los que ha 
manifestado toda la gama de medios que 
posee. Más aún: en España, con motivo dé 
los encuentros de la gira sostenida por ej 
equipo de Beskov, ha maravillado por sy 
puntería, hasta el extremo de haber sido el 
autor de los cinco goles que encajó el Cel- 
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ta de Vigo en el primer choque de esa gira. 
La URSS, o mejor Blokhin, venció por 0-5 
en la ciudad pontevedresa. 

Casado y con residencia en Kiev, Blok- 
hin tiene una vida muy equilibrada, lo que 
le proporciona el suficiente sosiego como 
para concentrarse por su profesión, que 
quiere infinitamente. «Sin el fútbol no sería 
nada, no valdría nada», ha dicho estos días 
en España. 


Blokhin: un 
superdotado en casi 
todo... además de 
jugar al fútbol es todo 
un abogado en 
Derecho internacional. 


¿AL REAL MADRID? 


Blokhin actúa normalmente en la parte 
izquierda de la delantera, pero se somete 
con disciplina a los deseos de su entrena- 
dor, apareciendo o bien en el centro de la 
vanguardia, junto a Shanghelia, o bien por 
la derecha. Es listo, tiene un control sobre 
el balón realmente apreciable y es un inspt- 
rado jugador a la hora de culminar cual- 
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quier iniciativa ofensiva de su equipo. En el 
Mundial de España quiere bnesguir el re- 
frendo a su carrera, que se nutre de serias 
dudas tras ese acontecimiento. Desde la 
URSS se ha comentado que está al borde 
del cansancio del fútbol y que lo podría 
abandonar en breve a causa de ciertas di- 
vergencias con su equipo, pero otras noti- 
clas se contradicen, puesto que apuntan 

traspaso del jugador al 
ha vez superada la etapa 
ria en condiciones de ac- 
ro, donde parecen en dis- 
e el Rapid 
dor soviéti- 


hacia un posible 
Occidente, pues u 
que ha vivido esta 
tuar en el extranje 
posición de pretender su fichaj 
de Viena, que tiene al único juga 
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co que actúa fuera de la URSS, Sin 
ko, o el Real Madrid. 

La esperanza de los dirigentes SOViéti. 
cos, al igual que de todos los aficionados 
es que le convenza de seguir jugando sy 
mujer, la ex campeona mundial de Simna. 
sia Irena Deriugina, a quien se apunta ese 
nuevo relanzamiento de su figura en 
campo internacional. La boda de 1980 fue 
seguramente, un momento clave en sy ca. 
rrera deportiva. Ahora, su futuro parece en 
esas manos siempre blancas de la mujer 
que un día asombró al mundo por su do- 
minio de los cuatro aparatos de la gimna- 
sia deportiva femenina. 
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Georgia» 


Es el recambio de 
Blokhin para el futuro, 
habiendo conquistado el 
pasado año la Recopa 
con el Dinamo de Tiflis 


Su valor está en alza, 

siendo pieza codiciada 
de los «caza-:talentos»... 
si las leyes soviéticas lo 
permitieran 


En la URSS ya han encontrado 
sustituto al genial Blokhin, que 
parece atravesar en estos 

y momentos una segunda 
"juventud. El elegido es un Joven 
delantero del Dinamo de Tiflis 
- Cuyo nombre, aunque difícil, 
pronto memorizarán todos los 
aficionados: Ramaz Shenghelia. 
Acaba de ser elegido por 
segunda vez mejor futbolista de 
su país, aproximándose al 
récord de tres que ostenta 
todavía Blokhin. Es cuestión de 
: esperar. 
Shenghella había sido elegido ya 
en 1978 como el mejor de 
todos los futbolistas soviéticos, 
y es el que mejor predisposición 
presenta para superar las 
marcas de Oleg Blokhin, su 
gran ídolo. Shenghelia nació en 
1957, y comenzó jugando en el 
Torpedo de Kataisi, hasta que 
fichó por su actual club, el 
Dinamo de Tiflis, con el que ha 
cosechado los triunfos que le 
han proyectado a la 
internacionalidad. 


Shenghelia, «el cañón de 
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ropea de clubs y ha sido el máximo 
WM L£goleador de su país en la última 
temporada con 23 tantos. En el'año últi: 
mo, en vañas competiciones, logró una 
cifra inaudita de goles, 42. Así es el balan: 
“ce personal de este artillero venido del 
Este que puede convertirse en una de las 
más grandes sorpresas del Mundial de 
España. Shenghelia, 1,74 m. de estatura 
y 70 kh. de peso, atraviesa en la actuali- 
dad su más florido momento de forma fí- 
sica, habiendo batido en la tabla de «pi- 
chichis» soviéticos nada menos que a la 
gran estrella del CSKA, el moscovita Gav- 
rllov. Siempre en 1981, Ramaz ha sido lla- 


, nes al equipo na- 
cional, logrando seis dianas, A él, de un 


H: vencido en una competición eu: 


sin haber finalizado el tomeo ; 
í el tom z 
seguía la calificación definitiva e qa 


SOLO OJOS PARA EL 


am, una tarde londi- 


equipo y el mencionado 


cuadro británico, 40.000 espectadores no 


tuvieron ojos má 


secución de los otros dos, La prensa, al 


especie de Alfredo Di Stéfano sobre ell 


que gira todo el juego creativo del Dina: 


mo y de la selección. Cayó a manos del 
madridista Angel en el Santiago Bema: 
beu. Algunos soviéticos aún no lo han die 
gendo. E 
De cualquier modo, lo más reseñable 
de Shenghelia es su facilidad ante el gol, 
la suerte suprema de este deporte. Eso le. 
hace peligrosísimo en su equipo, y por: 
ese motivo hay que tenerlo en cuenta de 
cara a la cita mundialista. Sus récords 
son extraordinarios, habiendo marcado 
de septiembre a final de año de 1981 la 
friolera de 23 goles: los de la liga de su 
país, en la que adelantó al líder Gavrilov 
en las dos últimas jomadas, los cuatro. 
con su equipo en la Recopa actual y los 
cinco del grupo tercero de la fase previa 
del campeonato del mundo, una a Tur: 
quía, dos a Checoslovaquia y otros dos a. 


Gales. Si añadimos esos 23 tantos del 
otoño a los 19 que logró al comienzo del 
año, tenemos la asombrosa cifra de 42 
goles en 1981. ¡Qué balance! 

Shenghelia, pese a que ha contribuido 
decisivamente al «revival» del fútbol sovié- 
tico desde su equipo georgiano, mantie- 
ne una personalidad reservada. Sin em- 
bargo, su carácter tímido y apocado deja 
en el terreno de juego abierta la posibili- 
dad a su ilimitada imaginación ofensiva 
con el balón en los pies. Muchos observa- 
dores le han calificado como «el cañón 
de Georgia», pero lo más curioso es su 
asimilación del fútbol latino o sudameri- 
cano, Ramaz no parece un jugador sovié- 
tico, sino más bien mediterráneo. El es el 
futbolista más asombroso de la URSS en 
este aspecto, de un estilo espectacular, 
con un temperamento muy personal y 
dotado de una brillantez poco usual en 
las acciones individualistas. 


COMPARADO A MULLER —___.._ 

Con él y otros cuatro compañeros que 
también forman parte de la selección na- 
cional, parece lógico pensar que el Dina- 
mo de Tiflis está en vísperas de iniciar 
una etapa de dominio en el fútbol soviéti- 
co, mucho más cuando la carrera depor- 
tiva del inimitable Oleg Blokhin, del Dina- 
mo de Kiev, puede verse sensiblemente 
alterada tras el Mundial de España. El 
Real Madrid y otros equipos tratan de ha- 
cerse con sus servicios. «Nuestro objetivo 
—ha dicho Shenghelia— es conseguir 
por segunda vez consecutiva la Recopa 
de Europa, cuya final se celebrará en Bar- 
celona en mayo, y a nivel del equipo de la 
URSS, creo que vamos a jugar importan- 
te en el Mundial. Con Blokhin y Kipiani, 
necesariamente se tendrá que hablar de 
nuestro equipo.» 

En cuanto a sus características técni- 
cas, Shenghelia tiene una gran habilidad 


Í con el balón en los pies, y goza también 
de una gran velocidad de ejecución. Es el 


goleador moderno, pues también tiene 
una proyección vertical poco frecuente, lo 
que le permite saltar muy alto para rema- 
tar de cabeza. Más que otros defensas de 
mayor envergadura. En su país se le 
compara con el alemán Gerd Muller, pero 
la tenacidad de Ramaz es aún superior a 
la del famoso goleador del Bayern de Mu- 
nich. Raro es el partido en el que no con- 
sigue ningún gol, y una buena muestra la 
tenemos en el premundial, donde consi: 
guió cinco goles... en cinco partidos. Algo 
parece no haber olvidado de sus comien- 
zos. Cuando tiene una oportunidad para 
marcar le deben susurrar al oído aquellos 
consejos de su primer entrenador, Karl 
Justsidze, que le decía que «los momen- 
tos de gol son demasiado pocos para 
desperdiciarlos». 

En su vida familiar y profesional, 
Shenghelia está casado y tiene un hijo, 
habiendo estudiado Educación Física. 
Tiene el título de maestro emérito del de- 
porte soviético, galardón que se concede 
a todos aquellos deportistas que consi- 
guen gestas importantes en el extranjero. 
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Fidor Cherenkov 


Uno de los hombres más jóvenes del equipo. Pertenece al Spartak 
de Moscú, y cuenta tan sólo con 21 años. Mide 1,70 mts. y su pe- 
so no le favorece en absoluto las incursiones en el área contraria, 
siendo su fragilidad su principal obstáculo para triunfar. Resuelve la: 
situación por su inteligencia, y también tiene un gran acierto en los. 
pases, tanto largos como más cortos. En estos momentos es el 
suplente ideal para Gavrilov, aunque también se le utiliza como re: 
cambio del genial Kipiani. : 


Anatoli 
Demyanenko 


(no de los defenso- 
res en alza. Se ha 
asegurado la presen- 
cia en el Mundial de 
España por su actua- 
ción brillante en los 
partidos de  califica- 
ción. Tiene tan sólo 
22 años, y pertenece 
al Dinamo de Kiev. 
Todos los críticos so- 
viéticos hablan de 
maravillas de este re- 
cio jugador de 1,80 
m. de altura. 


Vladimir 
Bessonov 


23 años. Dinamo de Kiev. 
1,77 mts. de altura. Ese 
seña el télex de urgencia de 
este jugador indispensable 
en el centro del campo. Está 
considerado como la estrella 
más nutilante del fútbol sovié- 
tico en el campo de las pro- 
mesas, aunque a tenor de lo 
manifestado por Beskov es 
una auténtica realidad. Su ve- 
locidad y dureza le permite 
estar en todas los lugares del 
campo. También tiene una 
habilidad excepcional en el 
| corte del juego contrario. 


Juega en el Spartak de 


Moscú, y está considera- 
do como el legítimo here- 
dero del inolvidable Yas- 
hin. En la fase previa del 
Mundial de España ha 
destacado por encima de 
los demás porteros por 
sus aciertos en la portería, 
TS 
goles. Tiene 24 años y mi- 
de 1,87 mts. Es muy se- 
guro y sus reflejos siem- 
pre están preparados ante 
cualquier ejecución de los 
adversarios. Se espera 
que con el tiempo, pues 
es joven para ser guarda- 
meta, cultive más las 
otras virtudes, hasta llegar 
a las cotas de Lev Yahsin. 
Ha sido el portero fijo de 
Beskov en los últimos 
dos años. 


ASES SOVIETICOS | 


David Kipiani 
Otro jugador del Dinamo de Tiflis, actual 
campeón de la Recopa. Es el armador de ese 
equipo y uno de los mayores talentos del 
fútbol soviético. En la selección se le 
considera insustituible, aunque en la 
actualidad cuenta ya con 30 años. Mide 1,87 
m., lo que le proporciona un aspecto 
desgarbado que confunde a todos. Pero su 
clase es excepcional, manifestándose 
también en acciones defensivas. Su concurso 
también es válido en el ataque, pues su 
disparo ha hecho muchas veces diana en las 
porterías contrarias. Una lesión en 1981 en 
Madrid le ha mantenido cuatro meses lejos 
de los campos de juego, pero parece ya 
dispuesto otra vez para triunfar plenamente 
con la URSS en el Mundial de España. 
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Leonid Buriak 


Compañero de Blokhin en el Dinamo 
de Kiev, Buriak pertenece a la «vieja 
guardia». Tiene en estos momentos 
28 años, y es uno de los jugadores 
más experimentados de la selección. 
Pieza clave para su equipo, marca 
además muchos goles, y eso que su 


= función es crear el juego necesario pa- 
= ra que lo resuel- 
van sus compa- 


A ñeros. También 

A luce en el lanza- 
miento de faltas 
con barrera y pe: 
nalties, motivo 
también por el 
que obtiene tan- 
tas dianas. 


Oganesian 


4, Ción del equipo soviético, al que acu- 


El único representante del Ararat de 
Ereban, caso insólito en la composi- 


den fundamentalmente los compo- 
nentes de los equipos de tendencia 
militar. Tiene 26 años y mide sola- 
mente 1,70 mts. Aunque marca go- 
les por su visión del juego en su glo- 
balidad, Oganesian es conocido por 
sus funciones de «perro de presa» en 
el centro del campo. Es el centrocam- 
pista sacrificado que se mueve por to- 
do el terreno cumpliendo las órdenes 
previstas. Juega y tira con facilidad 
con las dos piernas. 
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Alexander Chivadze 

Compañero del gran Ramaz Shenghelía en el Dinamo de Tiflis, es en 
la actualidad el campeón de la Recopa con ese club. Tiene 26 años y 
una estatura de 1,82 mts., lo que le permite ser respetado por los 
delanteros. De muestras de su categoría el que en 1980, aun siendo 
defensa, fuera elegido el mejor jugador de la URSS. Por alto es muy 
fuerte, y se ha convertido en el auténtico muro de su equipo y de la 


selección. 


URSS 
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debe confundir con el yugoslavo 

Boskov, entrenador del Real Madrid, 
es en la actualidad el técnico responsable 
de la selección soviética y, al mismo tiern- 
po, el del Spartak de Moscú. Su currículum 
se resume en breves líneas: 

Beskov acaba de cumplir los sesenta y 
un años, y es maestro emérito del deporte. 
Como jugador empezó en un equipo de fá- 
brica de Moscú llamado Hoz y Martillo, ac- 
tuando después en el Dinamo de Moscú, 
donde tuvo ocasión de acabar su carrera de- 
portiva. Fue considerado corno uno de los 
mejores delanteros de la Unión Soviética, 
retirándose con un total de 106 goles. Co- 
mo entrenador ha dirigido a los equipos 
moscovitas Torpedo y Dinamo, y ahora es- 
tá en el Spartak, al que ascendió a la máxi: 
ma categoría en 1977, proclamándose con 
él campeón de Liga en 1979, y siendo pos- 
teriormente subcampeón en las siguientes 
campañas. A lo largo de su mandato en la 
selección no ha conseguido ningún galar- 
dón, pues su aventura en este cargo es, 
además de curiosa, inconstante e irregular. 

Esa ha sido la vida de Beskov en el mar- 
co del deporte. Es un hombre amable y 
simpático que desconcierta por el origen 
de su personalidad. Todos los observado: 
res que han seguido de cerca las evolucio- 
nes de la selección rusa concentrada du- 
rante varias semanas en España han podi- 
do destacar esas virtudes genuinas de Bes- 
kov, que además se encuentra rodeado de 
la crema de los técnicos soviéticos. La 
URSS lo ha dispuesto todo para lograr el 
mejor rendimiento de su equipo nacional. 
Sin limitaciones. 

Constantin Beskov recuerda con nostal- 
gia sus años de jugador, años apasionan: 
tes que convergieron en su participación 
en los Juegos Olímpicos de Helsinki, en 
1952. Seguramente piensa que de no ha- 
ber sido por la guerra estaría ahora ocu- 
pando un sitio en el «gotha» de los gran: 
des, pero también sabe que puede estarle 
agradecido a todo lo que pudo aprender 
en aquellos duros años, y que luego utilizó 
para la dirección técnica en los equipos a 
los que dirigió. 
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C ONSTANTIN Beskov, al que no se 


CUATRO 
VECES SELECCIONADOR 


«Lo más curioso —ha explicado en Es: 
paña— es mi trayectoria al frente del equi- 
po nacional, pues he estado en cuatro 
ocasiones en el cargo actual. Primero fue- 
ron dos años en 1954. Fue una época 
bastante larga, pues en 1963 sólo pude 
dirigir al equipo durante once meses, y 
nuevamente en 1974 durante menos 
tiempo todavía: seis meses. Menos Mal 
que ahora ya llevo más de dos años, pues 
empecé nuevamente en 1979». Lo dice 
sin amargura, y a preguntas de si esas de- 
puraciones se debían a fracasos en el terre: 
no deportivo, en más de una ocasión con- 
testó que «únicamente a pequeñas dificul- 
tades personales». Así es Beskov. 

El mayor mérito del técnico podría ser, 
en estos momentos, el haber cambiado 
por completo la mentalidad futbolística de 
su selección, normalmente empeñada en 
un juego de características defensivas. 
Ahora el equipo practica un sistema más 
flexible, volcado al ataque en provecho de 
la sensibilidad que en área contraria mani- 
fiestan sus dos principales estrellas, Oleg 
Blokhin y Ramaz Shenghelia. La URSS ha 
sufrido un brusco cambio en la concep: 
ción de su fútbol, pero todo ello en aras de 
una mayor efectividad. Basta recordar que 
en los dos últimos años no ha perdido un 
sólo encuentro para aplaudir la oportuna 
tenacidad de Beskov, el hombre que ha 
proyectado a esta nueva Unión Soviética. 

Procedentes en su mayoría del Spartak 
de Moscú, del Dinamo de Tiflis y del Dina- 
mo de Kiev, los jugadores soviéticos acep- 
tan incondicionalmente los designios de 
Beskov, que en los últimos meses ha sufri- 


do varias calamidades con la lesión en Ma- 


drid de su mejor organizador de juego, Ki- 
piani, y con la dura sanción que la federa- 
ción de su país le ha impuesto a Berezh- 
noi, apartado a perpetuidad del equipo na- 
cional por su insistente manía de beber. Y 
no sólo tiene el «placet» de sus jugadores, 
sino también el de esos clubs que aportan 
hombres al equipo nacional, pues Beskov 
se ha rodeado de técnicos de club de justa 
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H El técnico ha hecho 

. más enérgico el juego  - 
del equipo, con 
mentalidad netamente 
ofensiva. 


Constantin ha 
estado en 
cuatro 
ocasiones al 
frente de la 
selección, ahora 
desde 1979 


a 2 


El equipo que se ha clasificado para el Mundial de España. 
Un equipo a imagen y semejanza de Constantin Beskov. 


reputación como son Lobanowski y Akhal- 
katsi, dos colaboradores que así pueden 
seguir de cerca los progresos de sus juga- 
dores. 


EL CUADRO 
TECNICO AL COMPLETO 


Cinco son, en estas condiciones, los 
hombres que forman el cuadro técnico so- 
viético en la actualidad. Al margen de Bes- 
kov se hallan Nodari Akhalkatsi, actual en- 
trenador del Dinamo de Tiflis, en Georgia, 
equipo al que clasificó tercero en la última 


Liga. No brilló como futbolista, pero su ca- 
rrera como técnico ha estado siempre 
acompañada del éxito. Ganó el título de 
campeón de la URSS con su actual equi- 
po, al que defiende desde 1975, en 1978, y 
ha sido en otras dos ocasiones subcam- 
peón. En la temporada 1980-81, con el Di- 
namo de Tiflis ganó la Recopa, lo que valió 
ser nombrado entrenador emérito de la 
URSS. 

Valeri Lobanowski también figura en ese 
cuadro responsable. Está en la disciplina 
del Dinamo de Kiev, de Ucrania, con el que 
se proclamó en 1981 campeón de Liga. 


En el mismo equipo destacó anteriormen- 
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te como jugador, ocupando el puesto de 
extremo izquierdo. Pasó al cargo de entre- 
nador en 1974, consiguiendo desde enton- 
ces cinco títulos de la URSS. En 1975 ga- 


nó la Recopa, por lo que también es entre- * 


nador emérito de su país. 


Por último, también desde el pasado 
mes de septiembre hay dos nuevos técni- 
cos en el equipo. Se trata de Vladimir Fe- 
dotov y de Gennadi Logofet. El primero es 
entrenador del SKA Rostov, equipo actual- 
mente en posesión del título de Copa, y el 
segundo es un ex futbolista que tiene una 
misión directa en la federación de la URSS. 


Constantin Beskov es, sin embargo, 
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Chivadze, una de las piezas clave del esquema ahora ofensivo de Beskov. 


muy poco ambicioso. No ha hecho alusio- 
nes de conseguir un espectacular triunfo 
en España'82, limitándose a situar entre 
los equipos favoritos para el título mundial 
a Brasil, Argentina, Alemania Federal y, por 
descontado, España. «Nosotros —dijo en 
una ocasión— no tenemos tan elevados 
objetivos. Simplemente veremos qué se 
puede hacer». Asombrosa declaración 
cuando la preparación es tan exhaustiva, 
cuando el cuadro técnico a sus órdenes 
tiene un grado de instrucción tan elevado y 
cuando los jugadores a los que dirige han 
manifestado en el terreno de juego, y de 
forma reiterada, sus auténticas posibilida- 
des. p 


El portero es el 
jugador más 

famoso que ha 
dado la URSS 


En 1963 fue 
elegido mejor 
jugador de 

Europa 


Hoy en día ejerce 
como directivo 
del fútbol 

+ | soviético 


Sin duda ninguna ha sido uno de esos hombres nacido para 
el fútbol, y más concretamente para portero, una 
especialidad difícil, diferente, dentro de esta práctica 
deportiva. Pronto se le conoció por «la araña negra», lo que 
de por sí ya lo dice todo de este «monstruo» del fútbol 
soviético, calificado por todos como el fútbol soviético, 
calificado por todos como el futbolista más Importante que 
haya tenido siempre la Unión Soviética. 
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ODOS los aficionados 

" recuerdan a Lev Yas- 
Ys hin, ya que no en va- 
no defendió la puerta del Di- 
namo de Moscú en veinti- 
dós temporadas, lo que es 
un récord sin precedentes, 
más teniendo en cuenta 
que el guardameta siempre 
está sometido a una cons- 
tante presión psicológica y 
otros avatares propios del 
puesto en el campo. Las le- 


siones de clavícula, manos, ' 


brazos o dedos están a la 
orden del día en estos hom- 
bres que tienen que ser por 
naturaleza valientes, inteli- 
gentes y rápidos. Lev Yashin 
lo tenía prácticamente todo. 
De ahí también que con la 
selección de su país partici- 
para en 78 ocasiones, cifra 
nada fácil teniendo presente 
que la URSS ha tenido glo- 
balmente muchos altibajos, 
estando ausente en varios 

. Mundiales de fútbol. De he- 
cho, su mejor historia la es- 
cribió cuando Yashin estuvo 
en su mejor momento. 


Era un guardameta alto, 
fuerte, capaz de saber siem- 
pre el lugar idóneo donde 
colocarse bajo los palos, 
hasta tal punto que los de- 
lanteros contrarios se acom- 
plejaban ante su imagen. 
Unos largos brazos y una 
«sombra» providencial frena- 

ban cualquier intento del 


equipo rival. 


TEMIDO 
Y RESPETADO 


Lev Yashin nació el 22 de 
octubre de 1929 y desde 
muy niño se aficionó por el 
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deporte del balón en su 
Moscú natal. Le hizo una ilu- 
sión tremenda el día que le 
hicieron debutar en el Dina- 
mo,.club con el que años 
más: tarde llegaría a ganar 
por seis veces la Liga de su 


_país. Pero además de eso, 


su máximo galardón, fue 
ser campeón de la Euroco- 
pa en 1960, con la selec- 
ción soviética. Entonces 
Yashin era una muralla insu- 
perable, temido y respetado 
por todos. Fueron los fran- 
ceses, tan «amigos» de «qui- 
tar y poner», de encumbrar 
figuras o enterrar a otras, 
los que al ver en acción a 
Yashin dijeron que era el 
mejor de todos los tiempos 
a nivel mundial. En este as- 
pecto siempre ha rivalizado 
los calificativos con el espa- 
ñol Ricardo Zamora. En 
cualquier caso, haciendo ca- 
so o no a los franceses, lo 


cierto es que eran, o fueron, 
tal para cual en cuanto a ca- 
tegoría deportiva y humana. 
De hecho ambos guarda: 


' metas siempre se tuvieron 


un especial respeto y cariño. 


GALARDONES 
POR DOQUIER 


Lev Yashin alcanzó el títu: 
lo de mejor futbolista euro" 


| peo en 1963, galardón que 
| él aprecia, pero que consi 


dera más una apreciación 
de otros, de los periodistas, 


Y que de una realidad, ya que, 


según él, «la labor siempre 
es del equipo, porque el fút: 
bol es un deporte de con- 
junto y, por tanto, las indivk: 
dualidades siempre son re- 
lativas». Yashin siempre ha 
sidó: un hombre sencillo 
que, defensor de la filosofía 
deportiva de la (URSS, consi- 
dera que «el deporte debe 
servir para algo más que lo 
puramente competitivo». 


Y es realmente cierto, ya 
que Lev Yashin siempre ha 
huido del protagonismo en 
exclusiva, hasta el punto 

e jamás quiso ser entre- 
nador. Considera que «esa 
es una labor muy complica- 
da para lo que hay que te: 
Her, además de conoci- 
mientos técnicos, un espe- 
cial carácter. Actualmente 
'es el subdirector de la sec- 
'ción de fútbol del Comité de 
Deportes de la Unión Sovié- 
tica, de ahí que viaje fre- 
duentemente por distintos 
países, entre ellos España, y 
sobre todo a raíz de la clasi: 
ficación de la URSS para -* 
disputar la fase final del 


ao 


Campeonato Mundial de 
Fútbol de 1982. 


En este sentido hay que 
tener en especial considera- 
ción las palabras de Lev 
Yashin cuando afirma que 
«a pesar del buen historial 
de la URSS como selec- 
ción, creo que para España 
tendremos el mejor equipo 
de siempre». Y entre todos 
los nombres destaca a 
«Blokhin, ya que conoce 
perfectamente el fútbol...; 
aunque Burjak, Shenghelia 
y Kipiani son hombres inte- 
ligentes y preparados». 


Resultan curiosas las pa- 
labras de Yashin sobre la se- 
lección soviética cuando 
con él en la portería la 
URSS se clasificó en cuarta 
posición en el Mundial de 
Inglaterra y en México llegó 
a la -semifinal. El considera 
que «entonces teníamos 
una buena selección, pero 
hoy en día se juega con 
más rapidez y entrega, a la 
vez que hay una mezcla 
más adecuada entre las in- 
dividualidades y el bloque 
de equipo...; en mi opinión 
nuestra selección actual 
cumple todos estos requisi- 
tos». 


UNA FINAL 
PERDIDA 


A Yashin se le recuerda 
en todos los países, pero en 
España especialmente por- 
que en 1964, en Madrid, ju- 
gando con su selección, 
participó en la final de la Eu- 
rocopa. Nadie pensaba que 
Yashin pudiera ser batido; 


Dos 
colosos de 
los palos 
de la 
época. 
Ramallets, 
durante los 
cincuenta; 
Blokhin, 


durante los | 
sesenta. : 


pero lo fue en dos ocasio: 
nes, perdiendo su equipo 
por dos goles a uno. El de- 
lantero centro Marcelino le 
márcó un gol que él aún re- 
cuerda: «Fue algo increíble 
que desde cerca de la línea 
del área grande alguien ca- 
beceara tan preciso a la 
red, y además, yendo el ba- 
lón a menos de medía altu- - 
ra...; la verdad es que no 
me dio tiempo a reaccio- 
nar. E 

Como todos los grandes 
ídolos, Yashin también, ló- 
gicamente, tuvo sus días ne- 
gros. Por ejemplo, en el 
Mundial de Chile, en 1962, 
Yashin no estuvo afortuna- 
do contra la selección del 
país anfitrión y encajó dos 
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goles marcados por Sánchez 
y Rojas. En aquel Mundial la 
URSS hizo mal papel. En 
realidad, la base de la selec- 
ción soviética tuvo durante 
muchos años a Yashin co- 
mo estandarte. Cuando se 
le pregunta sobre este he- 
cho él siempre responde lo 
mismo: «No sólo hay una fi- 
gura...; en todo caso un ra- 
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millete de ellas». De España 
conoce perfectamente a 
hombres actuales como Mi- 
guel Angel y Arconada. De 
este último dice que «e au- 
guro un gran porvenir. En 
algunos partidos que le he 
visto he comprobado que 
tiene unos reflejos que se 
asemejan a los de Banks o 
Maier». 


«NUNCA 
ESCURRO 
EL 
BULTO» 


Lev Yashin, además de 
todo esto, de todas las pági: 
nas que ha escrito para la 
historia del fútbol mundial y 
sobre todo de su país, es un 
convencido del régimen 


clan li 


político de la (nión Soviéti- 
ca. De ahí que, aunque afir- 
ma preferir un puesto direc- 
tivo a uno técnico, no duda 
en reconocer que «estoy al 
servicio de la Federación y 
de la URSS, por eso si 
algún día me nombraran di- 
rector técnico no dudaría 
en aceptarlo. Jamás escu- 
rro el bulto». 


De un lado para otro, co- 
mo si se moviera de un pos- 
te a otro, ahora, Lev Yashin, 
ojea, mira, trabaja y confía 
en los frutos de la selección 


de su país. El recuerda 
cuando en 1956, cuando se 
dio a conocer al mundo, fue 
campeón olímpico en Mel- 
burne. Ahora Yashin piensa 
que puede hacer un gran 


papel en España'82, aun- 
que sus favoritos son Brasil, 
Argentina y España. Yashin 
se retiró de la práctica activa 
del fútbol a los 42 años, y a 
su homenaje acudió la flor y 


-nata del fútbol mundial. Se 


lo merecía porque, entre 
otras cosas, siempre supo 
ser un caballero del fút- 


bol. 
«—Q 


juego, 


URSS-Francia en 1966. En 
Acabaron 3-3. 


1958 Suecia 


FASE FINAL (Primera ronda) 
Grupo IV 
Inglaterra, 2; URSS, 2 (goles: Kevan y Fin- 
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dia aificación “de la Copa de Europa de Naciones. 
la c 


ney para Inglaterra; Simonian y A. Ivanov 
para URSS). 


URSS: Yachine, Kessarev, Krijevski, Kuznet- 
sov, Voinov, Tsarev, A. Ivanov, V. Ivanov, Si- 
monian, Salmikov, llyin. 


URSS, 2; Austria, O (goles: llyn y V. Ivanov). 
URSS: Yachine, Kessarev, Rijevski, Kuznet- 


sov, Voinov, Tsarev, A. Ivanov, V. Ivanov, Si- 
monian, Netto, llyin. 

Brasil, 2; URSS, O (goles: Vavá, 2). 
URSS: Yachine, Kessarev, Krijevski, Kuznet- 
sov, Voinov, Tsarev, A. Ivanov, V. Ivanov, Si- 
monian, Netto, Ilyin. 

URSS e Inglaterra, igualados a tres puntos, 
desempataron ganando la URSS por un 


gol. 
URSS, 1; Inglaterra, O (gol: Ilyin). 

URSS: Yachine, Kessarev, Krijevski, Kuznet- 
sov, Voinov, Tsarev, Apouskhin, V. Ivanov, 
Simonian, Fallin, llyin. 

Clasificados: Brasil y URSS. 

CUARTOS DE FINAL 

Suecia, 2; URSS, O (goles: Hamrin y Si: 
monsonn). 

URSS: Yachine, Kassarev, Krijevski, Kuznet- 
sov, Voinov, Tsarev, A. Ivanov, V. Ivanov, Si- 
monian, Salmikov, llyin. 

URSS quedó eliminada. 


1962. Chile 


FASE FINAL (Primera ronda). 

Grupo | - 

URSS, 2; Yugoslavia, O (goles: V. Ivanov y 
Ponedelnik). 

URSS: Yachine, Doubinski, Maslenkine, Os- 
trovski, Voronine, Netto, Metreveli, V. Iva- 
nov, Ponedelnik, Kanevski, Meskhi, 

URSS, 4; Colombia, 4 (goles: Y. Ivanov, 2; 
Tchislenko y Ponedelnik para la URSS; 
Aceros, Coll, Rada y Klinger para Colom- 
bia). 

ueds: Yachine, Tchokelli, Maslenkine, Os- 
trovski, Netto, Voromine, Tchislenko, V. Iva- 
nov, Ponedelnik, Kanevski, Meskhi. 
URSS, 2; Uruguay, 1 (goles: Mamykin y V. 
Ivanov para la URSS; Sasía para Uruguay). 
URSS: Yachine, Tchokelli, Maslenkine, Os- 
trovski, Netto, Voronine, Tchislenko, V. Iva- 
nov, Ponedelnik, Mamykin, Khousainov. 
La URSS y Yugoslavia pasaron a la siguien- 
te fase. 


CUARTOS DE INAL 
Chile, 2; URSS, 1 (goles: Sánchez y Rojas 
para Chile; Tchislenko para la URSS). 


URSS: Yachine, Tchokelli, Maslenkine, Os- 
trovski, Voronine, Netto, Tchislenko, V. Iva- 
nov, Ponedelnik, Mamykin, Meskhi. 

La URSS quedó eliminada. 


En el mundial inglés, en 1966, la URSS 
fue finalista, cayendo sólo ante los futuros 
campeones. Yashin es quien se luce. 


1966 Inglaterra 


FASE FINAL (Primera ronda). 

Grupo IV , 
URSS, 3; Corea del Norte, O (goles: Mala- 
feev, 2, y Banichevski). 

URSS: Kavazachvili, Ponomarev, Chester- 
nev, Khourtsilava, Ostrovski, Sitchinava, Sa: 


bo, Tchislenko, 
Khousainov. . 
URSS, 1; Italia, O (gol: Tchislenko). 
URSS: Yachine, Ponomarev, Chesternev, 
Khourtsilava, Danilov, Voronine, Sabo, 
Tchislenko, Banichevski, Malafeev, Khou- 
sainov. 

URSS, 2; Chile, 1 (goles: Parkoujan, 2, para 
la URSS, y Marcos para Chile). 

URSS: Kavazachvili, Getmanov, Chester- 
nev, Komeev, Ostrovich, Voronine, Alfoni- 
no, Metreveli, Serebriarikov, Markharov, 
Parkoujan. 

Se clasificaron la URSS y Corea del Norte. 


::— 


Banichevski, Malafeev, 


CUARTOS DE FINAL 


URSS, 2; Hungría, 1 (goles: Tchislenko y 

Parkoujan para la (URSS; Bene para 

Hungria). 

URSS: Yachine, Ponomarev, Chesternev, 

_ Voronine, Danilov, Sabo, Khousainov, 
Tchislenko, Banichevski, Malafeev, Parkou- 

jan. 

La URSS pasó a las semifinales junto a In- 

glaterra, Alemania y Portugal. 


SEMIFINALES 


Alemania, 2; URSS, 1 (goles: Haller y Bec- 
kenbauer para Alemania; Parkoujan para la 
URSS). 
URSS: Yachine, Ponomarev, Chestemev, 
Danilov, Voronine, Sabo, Khousainov, 
- Tchislenko, Banichevski, Malafeev, Parkou- 
jan. - 
La URSS quedó eliminada y pasaron a la fi- 
nal Alemania e Inglaterra. ' 


1970 México 


FASE FINAL (Primera ronda). 
Grupo | 


URSS, 0; México, 0. 

URSS: Kavazachvili, Logofet, Chesternev, 
Kaplichni, Lovchev, Serebrianikov, Muntian, 
Asatiani, Nodia, Bichevetz, Evriuzhikhin. 
URSS, 4; Bélgica, 1 (goles: Bichevetz, 2; 
Asatiani y Khmelnitzki para la URSS; Lam:- 
bert para Bélgica). 

URSS: Kavazachvili, Kaplichni, Afonin, 
Chesternev, Dzodzuacvili, Khortsilava, Asa- 
tiani, Muntian, Evriushikhin, Bichevetz, Kh- 
melnitzki. 

URSS, 2; El Salvador, O (goles: Bichevetz, 
2). 

ess Kavazachvili, Dzodzuachivili, Khourt- 
silava, Chestemev, Afonin, Kisselev, Mun- 
tian, Serebrianikov, Puzach, Bichevetz, Kh- 
melnitzki. 


Se clasificaron la URSS y México para la fa- 
se siguiente. 
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] A 2 
México, 70. La URSS vence a El Salvador 
por 2-0. Era la primera fase. 


CUARTOS DE FINAL 

Uruguay, 1; URSS, O (gol: Espárrago). 
URSS: Kavazachvili, Dzodzuachvili, Kaplich- 
ni, Chesternev, Afonin, Khourstsilava, Mun- 
tian, Asatiani, Evriuzhikhin, Bichevetz, Khe- 
melnitzki. 

La URSS quedó eliminada y pasaron a la 
semifinal Italia, Brasil, Alemania y Uruguay. 


1974 Alemania | 


La URSS se clasificó en la Fase Preliminar 
para disputar con el ganador del Grupo !ll 
de Sudamérica, un puesto en la Fase Final. 
Pero la URSS no se presentó a este en. 
cuentro a disputarse en Santiago de Chile 
y quedó automáticamente eliminada. 


1978 Argentina 


La URSS fue eliminada en la Fase Prelimi- 
nar europea clasificándose en su grupo, el 
IX, Hungría, que pasó a disputar un lugar 


en la Fase Final ante Bolivia venciendo los * 


húngaros. 


El equipo al 
triunfo. 


Los primeros campeones de Europa 


El: 
o 06, 


España, que 


debía enfrentar- 
se a ellos en 
cuartos de final, 
renunció por 
problemas diplo- 


máticos. 


La URSS ganó 
en una durísima 
final e Yugosla- 
via por 2-1. 


completo. Figuras de excepción que hicieron posible aquel memorable 


Si la Copa del mundo de fútbol na- 
ció al socaire de la Exposición Interna- 
cional de 1929 celebrada en Barcelo- 
na, la Copa de Europa de naciones lo 


hizo en 1955 en Estocolmo, país que, 
- curiosamente, nunca ha jugado un pa- 


pel significativo en el fútbol continen- 
tal. En aquel año los dirigentes euro- 
peos, amparados en el éxito del cam- 
peonato que, también con el formato 
de equipos nacionales, se juega en Su- 
damérica, deciden crear esta gran 
competición que hoy en día rellena los 
ciclos mundiales, disputándose cada 
cuatro años en el ecuador de los men- 
cionados ciclos. 
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Yashin, la «araña negra». El proyectil de la gran selección de los sesenta. 


A primera edición, disputada en 
L Francia, llevó por nombre el de «l 
Henry Delaunay» o, simplemente, 
Copa de Naciones de Europa. Henry Delau- 
nay había sido secretario general de la UE- 
FA, el máximo organismo del fútbol euro- 
peo, y se quiso con este nacimiento honrar 
“su memona y preservar su nombre de cara 
al futuro. Participaron diecisiete naciones, 
¡siendo muy lógicos los «forfaits» de algu- 
"nas potencias por el desconocimiento de 
la propia competición. Ha sido después 
cuando ha conseguido convencer a todos 
los países de Europa, pues este tomeo re- 
presenta en estos momentos el segundo 
en importancia del mundo, evolucionando 
«constantemente como lo demuestra el he- 
cho de que en el reciente sorteo celebrado 
en París para la edición de 1984 se hayan 
'arbitrtado nuevas variaciones a su regla- 
mento. ; 


MUCHAS AUSENCIAS 


Tal fue el impacto inicial de la competi- 
ción, gestada en las conversaciones mante- 
nidas por las distintas federaciones durante 
los años cincuenta, que pronto su modelo 
fue copiado en Asia y Africa, donde to- 
davía se disputa un campeonato similar. 
Es ahora el decano, el de Sudamérica, el 
que presenta más irregularidades, dispu- 
tándose con muchas altemativas, sin fe- 
chas fijas. 

La ausencia más notable fue la del blo- 
que de equipos británicos, orgullosos de 


—-s2 


haber intervenido escasamente en la elabo: 
ración del proyecto. Ellos, ¡los inventores 
de este deporte! Tan sólo Eire acudió a la 
cita procedente de las islas, pero la suerte 
quiso que tuviera que eliminarse con Che: 
coslovaquía, pues la cifra de inscritos no 
era divisible por cuatro. Los orientales no 
tuvieron dificultades para batir a sus adver- 
sarios, a quienes derrotaron ya en Praga 
por un contundente 4-0. Tampoco presen: 
tes en el cuadro naciones como Italia, Ale- 
mania Federal, Suiza, Holanda y Suecia, 
precisamente el país en el que se había 
materializado la idea. España, por su parte, 
después de superar la primera eliminatoria, 
frente a los polacos —el equipo español 


venció en los encuentros por 24 allí y 3": 


0—, renunció a disputar los cuartos de final 
ante los soviéticos, puesto que en aquella 
fecha, 1959, no existían relaciones diplo- 
máticas entre ambos países. La Unión So- 
viética dio así un paso de gigante de cara a 
la conquista de su único triunfo en la histo. 
ria de su fútbol a nivel de selección, 

A los cuartos de final se clasificaron por. 
tugueses, yugoslavos, franceses, austria- 
cos, rumanos, checos, soviéticos y españo- 
les, con lo que se deja ver clara la posibili- 
dad de un copo oriental en la fase final, 
que se disputa en el mes de julio de 1960 
en distintas ciudades francesas. Allí se reú- 
nen los cuatro equipos clasificados, que 
son Yugoslavia, Francia, Checoslovaquia y 
la URSS, agraciada por la ausencia españo- 
la. 


La URSS, paseando 


por el Parque de los | URSS-España == 
Prínci | Semifinales 
ts 6:7-60 (París) YugoslaviaFrancia 54 
an de | 6-760 (Marsella) URSS-Checoslovaquia 30 
proclamarse Consolación 
campeones de Europa. 8-7-60 (Marsella) Checoslovaquia-Francia _20 
Final ! 
10-760 (París)  ” URSS-Yugoslavia 2-1 (prórroga) 


EN LA PRORROGA 


El equipo soviético se dispone a conse- 
guir su mejor resultado intemacional. El 
equipo está conducido por un magistral 
portero que entrará posteriormente en la 
leyenda de este deporte, Lev Yashin, pero 
la crítica censura la calidad del resto de ju- 
gadores, expresándose serias dudas sobre 
el triunfo final ante Yugoslavia, a quien to- 
dos consideran como el mejor de los cua- 
tro conjuntos en liza en Francia. Aun así, la 
URSS de Yashin vence en su semifinal a 
Checoslovaquia. El 3-0 de Marsella acalla 
las protestas intemacionales por el discreto 
valor del juego soviético, y sin embargo se 
entusiasma por el juego desplegado por 
una Yugoslavia que tiene que utilizar todos 
sus medios para vencer a la Francia de los 
Muller, Kopa y Fontaine por un resultado 


- asombroso: 54. La final está servida, pero 


antes otra sorpresa tiene que producirse, 
pues nadie se apunta al pronóstico luego 
acertado del partido por el tercer puesto, 
en el que triunfan los checos sobre los ga- 
los por 2-0. 

El 10 de julio de 1960, la URSS y Yugos- 


| Copa de Euro 


Eire-Dinamarca 20 y 04 
_ _1/8 de final 
Francia-Grecia 7-1 y 1-1 
URSS-Hungría 31 y10 
Rumania-Turquía 340 y 0-2 
Noruega-Austria 0-1 y 2-5 
Yugoslavia-Bulgaria 20 y 1-1 
Alemania Oriental-Portugal 0-2 y 2-3 
Dinamarca-Checoslovaquia 22 y 1-5 
Polonia-España * z " —24y03 
1/4 de final 


Portugal- Yugoslavia — 
Francia-Austria 
Rumania-Checoslovaquia 


a de 
-60 


Naciones 19 
Preliminar 


lavia juegan en París la primera final de la 
Copa de Europa de naciones, venciendo 
los soviéticos por 2-1 en un partido, como 
decimos, en el que el resultado fue lo más 
sorprendente a tenor del juego de unos y 
otros. La URSS, que había vuelto a la disci- 
plina de la FIFA en Melboume, con oca- 
sión de los Juegos Olímpicos de 1956 
—se había desprendido del movimiento 
futbolístico mundial en 1946, después de 
la guerra—, en los que ganaron la medalla 
de oro, lograba así su primer y todavía úni- 
co triunfo intemacional. En España'B2, 
dentro de muy poco, quiere conseguir el 
segundo. 

Recreémonos en aquella final del par- 
que de los Príncipes. Jugaron por la URSS, 
con Yashin al frente, los defensas Thekheli, 
Masienkin y Krutilov; los centrocampistas 
Voinov y Netto, y los delanteros Metreveli, 
Ivanov, Ponedelnik, Bubukin y Meskhi. Los 
goles fueron marcados primero por Galis 
(41') para Yugoslavia y después por Metre- 
veli (49'), llegando el desempate en el mi: 
nuto 113', en plena prórroga, gracias a un 
habilidoso remate de Ponedelnik. El árbitro 
fue el inglés Ellis. 
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La vida de los futbolistas pro" 
fesionales tiene un sinfín de fa: 
cetas muchas veces desconocl: 
das por los aficionados que sólo 
les preocupa, y esto en cierta 
manera es lógico, que sus Ído" 
los rindan en el campo, a la ho" 
ra de la verdad. Lo que esos 
hombres han hecho hasta en: 
tonces, hasta saltar al terreno 
de juego, es harina de otro cos" 
tal, aunque forme parte directa 
con el mayor rendimiento de loS 
jugadores. 

Una de las cosas, fundamen: 
tal, que suelen hacer todos 10S 
futbolistas profesionales del 
mundo, es concentrarse en UN 
hotel, bajo el mando «supremo” 
del entrenador. Son momentos 
en los que los futbolistas viven 
casi ascéticamente, en cuanto 
están apartados del «mundanal 
ruido, absortos y preocupados 
exclusivamente con el encuen: 
tro a jugarse. 
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En algunos de estos paradores. 
les mundialistas se concentra: 
n. 


son tema de constante polémica, de- 

bido a que no todos coinciden en su 
eficacia, basándose, los que están en con- 
tra, que los futbolistas deben realizar en 
esas horas anteriores al partido, el mismo 
tipo de vida que la que realiza normalmen- 
te, y que todo lo que sea crear un ambien- 
te «especial» se vuelven en contra del rendi- 
miento del jugador. El tema sexual suele 
ser uno de los grandes caballos de batalla, 
debido a que los futbolistas quedan al mar- 
gen de todo contacto en este sentido, ni 
con sus propias esposas o pareja. 


p ERO las concentraciones antepartido 


LA RESPONSABILIDAD INDIVIDUAL 


No todos los futbolistas están de acuer- 
do en estas prohibiciones porque conside: 
ran que su responsabilidad es lo suficiente- 
mente adecuada como para saber en todo 
momento qué tienen que hacer o cómo 
deben comportarse. Los entrenadores, en 
general, no discuten ese hecho, al menos 
en la mayoría de los jugadores, pero prefie- 
ren «retirar» a sus hombres a un lugar con: 
veniente, a ser posible cerca del campo, ya 
que para ellos esta medida obedece no 
tanto al control sexual, como en ambientar 
al jugador, crearle un clima exclusivo, so- 
bre el partido que debe jugarse. De esta 
forma, los futbolistas se dedican a leer, ver 
la televisión o el cine, jugar a las cartas, es- 
cuchar las tácticas de su entrenador o ver 


películas relacionadas con el mundo del 
balón, en muchas ocasiones encuentros 
del propio equipo, momento que aprove- 
cha el entrenador para explicarles los de- 
fectos y buscar las posibles soluciones pa- 
ra futuras conversaciones. Es una vida, sin 
duda, sana, pero muy aburrida, y sólo la 
costumbre, la necesidad y la obligación, 
hacen que los jugadores se atengan a ella. 


LA DESCARGA SEXUAL 


En los Campeonatos Mundiales las con- 
centraciones adquieren. uma dimensión 
mucho mayor, ya que no se trata solamen- 
te de los «fines de semana», sino que duran 
incluso más de un mes, lo que «rompe» un 
tanto la costumbre de cualquiera. Nueva- 
mente aquí el aspecto sexual cobra impor: 
tancia especial, porque es mucho el tiem: 
po en que unos hombres con importante 
acumulación de energías deben aprender 
a contenerse. Y no siempre es fácil. De ahí 
que por una parte no hay extrañado el que 
el entrenador y seleccionador español, 
José Emilio Santamaría, haya manifestado 
que «para el Mundial mis jugadores ten- 
drán la oportunidad del “polvete”», expre- 
sión típicamente española en la que se 
contiene el acto de hacer el amor y como 
si se tratara de una descarga simpática y 
lógica. Á este respecto, el guardameta his- 
pano, Luis María Arkonada, se ha pronun- 
ciado en contra, diciendo que «eso es im-» 


propio de un seleccionador, y ha dicho 
más en este sentido al añadir que «no me 
extraña que después los jugadores de fút- 
bol tengamos una imagen tan frívola». 
La vida en los lugares de concentración 
de un Mundial son especialmente tensas y 
aburridas, si dejamos aparte que a los pro- 
tagonistas les gusta su deporte, y que en 
las mismas tienen oportunidad de «verlo to- 
do». Hoy en día, con el video, cualquier par- 
tido pueden «degustarlo» inmediatamente, 
con lo que las horas se les hacen más cor- 
tas. Asimismo, la ingente cantidad de pe- 
riódicos o programas de radio o televisión, 
les sirven de entretenimiento. De todas las 
formas, cualquier sacrificio merece la pena 
para un futbolista que haya sido seleccio- 
nado, lo cual para todos ellos, no deja de 
ser un honor, una circunstancia para esco- 
gidos. Estamos seguros que los futbolistas 
que acuden a un Mundial no sólo harían 
ese sacrificio ascético, sino mucho más 
que se les pidiera. 


VIVIR LOS ENCUENTROS 
CON ANTERIORIDAD 

Pero el método de las concentraciones, 
como decíamos al comienzo, encuentra 
sus diferencias, al menos en la forma. To- 
dos los entrenadores coinciden, o casi to- 
dos, en señalar que es bueno y recomen:- 
dable que el jugador se mentalice de cara 
al partido, que lo «viva» con anterioridad a 
su ejecución, pero no están de acuerdo 
por lo que respecta al tiempo de duración 
de la concentración. Algunos las suprimen 
en su totalidad, recomendando a sus juga- 
dores que permanezcan en sus casas ha- 
ciendo la vida normal y corriente, otros 
concentran a los jugadores después del 
partido, los hay que lo prefieren tanto antes 
como después del encuentro, y por último, 
quienes únicamente antes del encuentro. 
Es decir, que los hay para todos los gustos; 
aunque predominan estos señalados al fi- 
nal. 

Los que piensan que es bueno concen- 
trarlos después de los partidos (únicamen- 
te o por añadido), obedece a la idea de 
que los jugadores se desgastan enorme- 
mente durante el encuentro, de tal forma 
que para reponerse rápidamente es preferi- 
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Paseos y meditación para la compenetra- 
ción del equipo. 


ble «controlarlos», tanto en el plano alimen: 
ticio como de «sueño», como de contacto 
sexual. Unos métodos y otros tienen sus 
defensores y sus detractores, pero lo cierto 
es que no existe un estudio amplio, com: 
pleto y científico que pueda demostrar la 
mayor eficacia de uno o de otro. Además, 
siempre hay que tener presente que cada 
jugador es un mundo, y no todos tienen 
las mismas reacciones ante los mismos 
estímulos, 

La concentración de los jugadores espa: 
ñoles en el Mundial de 1978 en Argentina 
fue todo un acontecimiento informativo en 
España, ya que después de haber buscado 
sus directivos diversos lugares apropiados, 
al final prefirieron el denominado «La Mar- 
tona» que, aparte de ser muy costosa mo- 
netariamente, no reunió las condiciones 
más adecuadas: estaba lejos de la ciudad- 
sede principal donde España jugó los parti- 
dos y las instalaciones dejaron muchoYque 
desear. Hay que pensar que en un Mundial 
los jugadores entre partido y partido nece- 
sitan entrenar y realizar otras prácticas de- 


Los partidillos 
y la diversión 
también 
forman parte 
de las concen- 
traciones. 


La gimnasia, 
fundamental para el 
estado físico óptimo de 
los hombres 
seleccionados. 


portivas necesarias para su preparación fí- 


sica y psicológica. 
España tiene la fortuna de contar con 
una buena infraestructura hotelera (por su 
especialización turística), pero no podemos 
decir lo mismo por lo que respecta a insta- 
laciones deportivas. De todas formas, cada 
Federación, nada más conocer la sede que 
le correspondió en el sorteo, se apresuró a 
reservar los lugares observados anterior- 
mente. Aspecto no siempre fácil, porque 
los hoteles, ante una oportunidad semejan- 
te, elevan el precio de sus servicios. Por 
ejemplo, Francia se ha quejado profunda- 
mente, ya que se ha tenido que instalar en 
Valladolid y el hotel de concentración más 
idóneo de aquella zona se denomina «Los 
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La vigilancia médica de 
los jugadores es 
imprescindible para 
evitar sorpresas. 


A —————— 
== 


Monticos», pero este hotel les cobrará a ra- 
zón de 1.600 francos diarios por persona. 
Claro que también la Federación Francesa 
de Fútbol «reservó» el hotel, ubicado entre 
un precioso pinar, en su totalidad. 


En cualquier caso, las concentraciones 
son otra parcela más del mundo del balón. 
Y los jugadores, en algunas ocasiones, se 
rebelan contra esos métodos. Grandes ju- 
gadores siempre buscaron, y buscan, el 
sistema de escaparse del hotel para «hacer 
pinitos por la noche». Las historias, las 


anécdotas, y las cosas que podrían contar 


muchos protagonistas serían intermina-: 
bles. El fútbol es un mundo lleno de emo- 
ciones. 


“La apasionante historia del fútbol (XI) 


Nadiehubieraapostadopor 


aquellos alemanes... 


Hungría- 
Alemania, la 
final que sólo 
tenía un 
pronóstico, 
pues Hungría 
había ganado 
previamente a 
los alemanes 
por ¡8-3! 


Los Walter: 
prisioneros en 
1945, 
campeones del 
mundo en 


1954 


Kocsis, «cabeza 
de oro», fue el 
máximo goleador 
del torneo con 
once goles. 


El Campeonato Mundial de Suiza, en 1954, marcó 
una etapa nefasta del fútbol español que quedó elirni- 
nado de la competencia, a manos de Turquía, en la 
fase preliminar. El buen camino iniciado por la selec- 
ción nacional, que ya había dado muestras sobradas 
de su valía en las confrontaciones intemacionales, pa- 
deció esta vez de la ineptitud de los dirigentes federati- 
vos, que, utilizando los cargos de la Federación Nacio- 
nal como plataforma de lanzamiento político, desvir- 

tuaron todos los logros y esfuerzos de sus antecede- 
sores. 

El Campeonato Mundial se había consolidado y lle- 
vado su jerarquía a un muy buen nivel, tal como co- 
rrespondía'a un evento de la trascendencia universal y 
máxima expresión del balonpie. El presidente de la Fl- 
FA, Jules Rimet, después de largos años de trabajo 
próspero y coherente, se alejaba de la presidencia por 
considerar que debía dejar paso a los más jóvenes y 
se retiró con un discurso de despedida en el que pro- 
nunció unas palabras premonitorias que se cumplie- 
ron como una profecía. El veterano organizador vis- 
lumbraba un futuro para el fútbol desvirtuado por el 
peso del dinero que tanta mella haría en los concep- 
tos puramente deportivos. Entre otras cosas dijo que 
«el fútbol está en pleno auge, pero existe un grave pe- 
ligro para su prosperidad. El exceso de dinero, el 
mando de éste sobre lo deportivo. Si esto se produ- 


ce será funesto». Los años corroboraron su afirma: 
ción. 


EL DESASTRE 
DE ROMA 


El éxito deportivo y económico alcanzado por el 
Mundial-50 de Brasil entusiasmó a los posibles compe- 
tidores que ahora no dudaban en postularse para 
campeones. Las inscripciones para la fase previa se 
incrementaron y fueron 38 los equipos que iniciaron 
el camino hacia la Copa, La FIFA, en el congreso de 
Luxemburgo de julio de 1946, había decidido encar- 
gar a la Confederación Helvética de Fútbol la organi- 
zación de la V Copa del Mundo, basándose para esta 
elección en las buenas condidiones económicas por 
las que pasaba Suiza y por su condición de nación no 
beligerante durante el transcurso de la Il Guerra Mun- 
dial. De los 38 países inscritos deberían llegar 16 a la 
fase final y para ello, el comité organizador los distri- 
buyó en 13 grupos eliminatorios. España quedá en- 
tonces junto con Turquía fonmando el Grupo VI que, 
también por azar, proporcionaría una gran decepción 
a la escuadra española. 

La presidencia de la Federación Española la ejercía 
en esos años Sancho Dávila, y al dejar Ricardo Za- 
mora la dirección técnica del equipo nacional, Pedro 
Escartín, famoso árbitro intemacional español, renun- 
ciando a toda remuneración económica, se hizo car- 
go del puesto. Según relata Escartín en una obra refe- 
rente a los mundiales, su meta en aquellos difíciles 
momentos era renovar al equipo, que todavía contaba 
con hombres famosos pero ya cansados por el paso 
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de los años. Zarra, Panizo, Puchades y otros más no 
rendían como en anteriores oportunidades y urgía re- 
vitalizar el cuadro con la incorporación de jugadores 
jóvenes. El húngaro Ladislao Kubala hacía su triunfal 
aparición en los escenarios españoles acompañado 
de una aureola de calidad indiscutible, y rápidamente 
encajó en la estructura de la selección. Sin embargo, 
los resultados no fueron los esperados y, en un parti: 
do trascendental para probar la eficacia del nuevo es: 
quema, en Buenos Aires, coincidiendo con el debut 
de Kubala en la selección española reemplazando al 
legendario Zarra, el resultado adverso por la mínima 
diferencia, gol ejecutado por el intemacional argenti- 
no Grillo, decidió al entrenador Escartín a dimitir de 
su cargo. El presidente de la Federación Española, 
Sancho Dávila, demostrando una falta de conocimien: 
tos nefasta, nombró a su odontólogo como sucesor 
de Escartín. El señor Tribarren poco podría hacer en 
una materia que desconocía y las palabras del presi: 
dente: para justificar tal decisión fueron éstas: «Voy 4 
demostrar con esto que el cargo lo puede desempe- 
ñar cualquier aficionado». Así fueron los resultados. 

La eliminación de España comenzó a gestarse en 
el primer partido disputado contra Turquía en el esta: 


situación del 
fútbol actual 


dio Santiago Bemabéu de Madrid el 6 de enero de 
1954. El entrenador Iribarren presentó una formación 


* joven e inexperta sin incluir siquiera a Ladislao Kuba- 


la. A pesar de ello, España ganó por 4-1 pero el cua 
dro turco, dirigido por el italiano Sandro Puppo, man: 
tuvo un empate a un gol hasta mediada la segunda 
parte del encuentro. Los goles españoles fueron con: 
seguidos por Venancio, Gainza, Miguel y Alsua. El gol 
turco lo marcó Recep. 

El encuentro de vuelta se jugó en el estadio Midhat 
Pachá de Estambul el 14 de marzo de 1954. Iribarren 
intentó alinear al mejor conjunto, pero la estrella, La- 
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dislao Kubala, no brilló lo suficiente a causa de la ru- 
deza del marcaje que le anulaba sus posibilidades de 
buen juego. Los turcos, por intermedio de Burhan, a 
los 15 minutos de juego, marcaron el gol decisivo sin 
que España pudiera recuperarse del resultado adver- 
so. El partido de desempate iría acompañado por la 
mala suerte y la definición de quién pasaría a la ronda 
final fue arbitrio del azar. 

En el estadio Olímpico de Roma se disputó el parti- 
do decisivo el 17 de marzo. Antes de iniciarse el en- 
cuentro ya surgieron novedades que dejaron en inferio- 
ridad de condiciones a los españoles. Un telegrama 
de la FIFA impidió la alineación de Ladislao Kubala 
por presuntas irregularidades en su fichaje y el entre- 
nador incorporó a Arteche que marcó el primer gol 
del partido. La réplica turca no se hizo esperar y con 
dos goles consecutivos inclinaron el marcador a su fa- 
vor. Faltando poco para el final, Adrián Escudero 
igualó y el encuentro finalizó sin definición, por lo que 
se jugó una prórroga que tampoco dio resultado, has- 
ta que por fin, el presidente de la Federación Italiana 
procedió a sortear a los dos equipos y obtener así un 
ganador. El sistema del bambino que sacó el nombre 
de Turquía dejó fuera de la competición a España. 
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El desempate de Roma entre turcos y españoles, resuelto a favor de aquéllos por el sis- 


con los húngaros como favoritos que alineaban a una 
de Jas mejores formaciones de toda su historia. Bos- 
zik, Zakarías, Kocsis, Puskas y Czibor eran algunos de 
los excelentes jugadores que inclinaban la balanza de 
las opiniones a su favor confinmándolas con resulta- 
dos que ponían en evidencia su superioridad y candi- 
datura al título. En su gripo, comenzaron goleando a 
los-débiles coreanos por 9-0 y continuaron derrotando 
a los alemanes, que luego se tomarían la revancha en 
da final obteniendo el título, por 8-3 para lucimiento de 
Sandor Kocsis, que se proclamaría goleador del cam- 
peonato. Las perspectivas de los húngaros eran hala- 
gúeñas y nadie podía sospechar que al final Alemania 
se alzaría con el título. 

Del Grupo | pasaron a los cuartos de final Brasil y 
Yugoslavia con tres puntos cada uno y quedaron eli- 
minados Francia y México. Del Grupo ll Hungría y Ale- 
mania, tras desempatar estos últimos con Turquía. En 
el Grupo lll quedaron clasificados Uruguay y Austria. 
Los rioplatenses, tras derrotar a Checoslovaquia por 
240 y a Escocia por 7-0, y los austriacos, venciendo a 
Escocia por la mínima diferencia y a los checos por 5- 
O. Inglaterra y Suiza se clasificaron en el Grupo IV, de- 
jando en el camino a Italia y Bélgica. 


Le 


tema del «bambino». Un fracaso para España. 


HUNGRIA: UNA MAQUINA 
DE GOLEAR 


Los 16 finalistas fueron distribuidos eh cuatro gru- 
pos de manera poco ortodoxa con el consiguiente 
descontento de los participantes. Ya en esos años los 
sorteos eran dirigidos, y el gran circo tenía su picares- 
ca que aún hoy se mantiene. El Grupo 1 lo integraban 
Brasil, México, Francia y Yugoslavia; el ll, Hungría, Tur- 
quía, Corea del Sur y Alemania; el lll, Austria, Cru- 
guay, Escocia y Checoslovaquia; el IV, Inglaterra, lta- 
lia, Bélgica y Suiza. Así se presentaba la fase final 


En los cuartos de final, el partido Unuguay-Inglate- 
rra fue penoso para los británicos. En el estadio de 
Basilea, los ingleses cayeron ante un fútbol joven, 
campeones mundiales en 1950 y dispuestos a pre- 
sentar las ágiles tácticas sudamericanas que hicieron 
temblar a los decepcionados ingleses. El partido ter- 
minó 4-2 con goles de Borges, Varela, Schiaffino y 
Ambrois para Uruguay y Lofthouse y Finney para In- 
glaterra. Por su parte, Alemania daba cuenta de Yu- 
goslavia por 2-0, Hungría derrotaba a Brasil por 4-2 y 
Austria por 7-5 a los anfitriones. Por lo tanto, llegaban 
a las semifinales los cuatro equipos más poderosos: 
Alemania, Hungría, Austria y Uruguay. 
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La selección de un 
dente de la final. 
URUGUAY NO SE RINDIO 


( El sorteo dispuso enfrentar a Alemanía contra Aus- 
tria ya Uruguay contra Hungría. El primer partido fue 
dirigido por el italiano Orlandini. Se disputó en Basilea 
y los alemanes corroboraron una amplia superioridad 
sobre Austria, que sólo pudo salvar el honor con un 
gol de Probst, Schaefer, Morlock, F. Walter (2) y O. 
Walter (2) se encargaron de sumar media docena de 
goles que dio por tierra con las aspiraciones austria- 
cas, Los alemanes comenzaban a poner en duda el 
favoritismo existente hacia Hungría, que en su partido 
contra Uruguay mantenía vigentes las expectativas al 
derrotar a los campeones mundiales por un sólido 4- 
2. Este partido se disputó en Lausana y lo dirigió el 
galés Griffiths. Los húngaros acusaban la baja del ca- 
pitán Puskas, por lesión, pero sin que esto fuese impe- 
dimento para el buen funcionamiento del equipo, Zol- 
tan Czibor se encargó de abrir el marcador con un so- 
berbio gol tras una jugada individual. La diferencia se 
mantuvo hasta: el final del primer tiempo y los equipos 
se fueron a los vestuarios, A los dos minutos de rea- 
nudado el partido, Hidegkuti, de un cabezazo al recibir 
un pase de Czibor, puso el marcador en 2-0. Pero esta 
diferencia no amilanaría a los uruguayos, que a través 
de Hohberg, faltando 15 minutos para el final, marcó 
dos goles consecutivos obligando a ir a la prórroga. 
Esos dos goles fueron gestados por el legendario 
Schiaffino, ídolo del mundial anterior, que sirvió dos 
soberbios pases a su compañero Hohberg, que no tu- 
vo dificultad para convertir. Lamentablemente, tanto 
esfuerzo quedó truncado en la prórroga por dos go- 
les, uno de Sandor Kocsis y otro de Hidegkuti, que es- 

tablecieron el definitivo 4-2 con el que (nuguay que: 
daba fuera de combate. 

El inglés Ling arbitró la gran final y fue el último 
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gría, los grandes derrotados. Nadie acertó ese resultado sorpren 


partido antes de retirarse de la actividad. Aunque Ale: 
mania venía dando muestras de gran poderío, los:2 
cionados seguían convencidos de la superlo! > 
húngara y los hacian virtuales campeones consideran: 
do que en la fase previa los húngaros habían derrola 
do a los alemanes por el escandaloso marcador de 
3, y que la selección de Hungría venía invicta desde 
1950 con 27 victorias y cuatro empates en un total es 
31 encuentros, incluidos entre sus derrotados 105 . 
gleses y en su propia casa, Wembley, por 6-3 el 25 
noviembre de 1953. 


4 
CASI TODOS FUMABAN... 


El partido se inició y ese 4 de julio todo presagiaba 
la derrota para Alemania. En el primer tiempo Czibol 
y Kocsis marcaron sendos goles con jugadas magiS" 
trales y con un ritmo que resultaba incontestable a los 
alemanes. Sin embargo, los que en un principio S€ 
consideraban víctimas, reaccionaron igualando € 
marcador a través de Schaefer Y! Erico en pes 

u j húngaro fue total y los espec: 
e ea alemana defendiéndose 
con gana y los disparos de Kocsis que se estrellaban 
en los postes sin llegar a la red. El portero Turck de- 
tenía de forma admirable los balones que permanen: 
temente caían sobre su portería por efecto de un ata: 
que demoledor de los húngaros que en ningún mo: 
mento bajaron el rendimiento. Pero los continuos ata: 
ques no surtían efecto y la moral de los húngaros fue 
decayendo hasta que Rahn venció al portero Grosics 
poniendo el marcador 3-2. Fue definitivo. De nada sir 
vieron los esfuerzos de la excelente formación de 
Hungría, que a pesar de ser considerada una de las 
mejores de toda la historia del fútbol mundial, claudi- 
có en este Mundial-54 de Suiza para sorpresa de to: 


dos los aficionados que, no obstante, no pararon de 


aplaudir a los subcampeones. Alemania se llevaba el 


fítulo con todos los honores tras vencer a la mejor for- 
mación del balompie, 

Los tiempos cambian. La tarde de la gran final, an- 
tes de comenzar el partido, llegaron los alemanes con 
demasiada antelación y al rato los húngaros. Mientras 
que los alemanes se entretenían charlando con serie- 
dad, los húngaros muy sonrientes y seguramente con- 
fiados en el resultado favorable, hablaban y fumaban, 
casi todos fumaban. Es claro que en la actualidad no 
se ve a ningún futbolista hacer eso, ya que el cigarrillo 
es evidente que perjudica la preparación de un atleta; 
pues parece ser que a los húngaros no les afectaba. 
Ellos acometían el partido llenos de energías sin preo- 
cuparse por el consumo de tabaco. En fin, eran otros 
tiempos. 

Y también las cifras que se barajaban eran 
otras. Suiza organizó el Mundial a la perfección alcan- 
zándose una cifra media de treinta y tres mil especta- 
dores por partido y la televisión hizo su primera incur- 
sión por estos tomeos. Cuatro millones de televiden- 
tes europeos siguieron en directo las vicisitudes del 
campeonato pudiendo ver nada menos que 140 go: 
les en total con una media no superada de 5,36 goles 
por partido. El húngaro Sandor Kocsis batía el récord 
de los goleadores con 11 dianas, seguido por Mor- 
lock, de Alemania, y Probst, de Austria, con 6 go 
les. Sandor Kocsis, que en 1956 abandonaría su 

aís a raíz de la intervención rusa, llegaría 
al Fútbol Club Barcelona para conformar uno de 
los grandes equipos españoles. El húngaro hizo 
honor a su apodo «cabeza de oro» marcando goles 
que asombraron a los aficionados españoles. 

Y así finalizó el Mundial 54 con el paseo triunfal de 
los alemanes y su capitán, Fritz Walter en brazos de 
los seguidores con la Jules Rimet en sus manos. 

La excelente organización produjo buenos dividen: 
dos. Lograron recaudar 5.594.000 francos suizos, de- 
mostrando así que el certamen progresaba a pasos 
agigantados. Las recaudaciones de los Mundiales an: 
tecedentes fueron éstas: (nuguay recaudó en 1930 
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255.087 pesos uruguayos; Italla-34, 3.682.000 llras; 
Francia-38, 5.846.227 francos franceses y Brasil dio el. 
A económico al recaudar 36.377.359 cnr 


EL CASO 
DE LOS WALTER 


Entre las parejas de hermanos futbolistas famosos, 
integrantes de un mismo cuadro, merecen especial 
atención los hermanos Walter, campeones del Mundo 
en 1954 con el equipo nacional alemán. Fritz y Ott- 
mar sufrieron las consecuencias de la Segunda Gue- 
1ra Mundial cayendo prisioneros de las fuerzas aliadas 
en Stalingrado. En el años 1945, al finalizar la guerra, 
ambos hermanos estaban en el frente y detenidos por 
los rusos como militares alemanes que eran. 


Nueve años más tarde, en 1954, estos dos hom: 
bres serían coreados por una Eat anne 
cuando se proclamaban campeones undo en 
final de Bema contra la potente selección húngara. 
Ellos fueron los pilares del equipo alemán dirigido por 
Sepp Herberger y aunque no marcaron ningún gol en 
el partido, fueron los artífices de la nueva : 
del juego que había creado el triunfal entrenador. 


De prisioneros de guerra a campeones mundiales 
de fútbol. Nueve años bastaron para que los ex gue- 
rreros se adaptasen a la revolucionaria técnica del fút- 
bol alemán, que desvirtuó por completo a la ya antí- 
cuada fórmula 4-2-4, y pasasen a la historia por su ca: 
lidad futbolística. por ser dos hermanos en un mismo 
equipo, y por haber superado el trauma de la guerra 
tan felizmente. 


A Lo 


A 
“> ir Bsál 


Leite 


(Osasuna) 


18 JUIN - 4 JUILLET 


CHAMPIONNAT DU MONDE DE FOOTBALL 1954 
SEMIFINALES 
Alemania-Austria , 
10  HungríalIruguay 4-2 
2-0. Finalistas: Alemania y Hungría. 

54) PARTIDO POR EL TERCER PUESTO 
70 AustriaIruguay 31 
» FINAL (disputada en Bema) 

4 Alemania, 3-Hungría, 2 (goles: Morlock y 
4 Rahn para Alemania; Puskas y Czibor para 
0 
0 


Hungna). 

Alemania: Turck, Posipal, Liebrich, Kohlme: 
yer, Eckel, Mai, Rahn, Morlock, O. Walter, EN 
Walter y Schaefer. 


Sonw0 
0-00 


4-4 Hungría: Grosics, Buzansky, Lorant, Lantos, 
2.1  Boszik, Zakarias, Czibor, Kocsis, Hidegkuti, 
209 Puskas y J. Toth. 
4-1 Campeón: Alemania. 
TABLA DE GOLEADORES (total: 140 go: 
6.4 3 les) 
2 3 2 11 goles: Kocsis (Hungría). 
5.3 2 6 goles: Morlock (Alemania) y Probst (Aus: 
58 1 tia. . 
5 goles: Hugi (Suiza). 
4 goles: Rahn, Schafer y O. Walter (Alema-: 
20 nia), Hidegkuti y Puskas (Hungría), Balla: 


4-2 mann (Suiza), Borges (Uruguay), ) 
3 goles: F, Walter (Alemania), Stojaspal y 
Pte inglaterra Wagner (Austria), Amoul (Bélgica), Czibor 
ifnalas: Alemania, Hungría, ASA y (Flungria), Lofthouse (Inglaterra), Burhan y 
Un Suat (Truquía), Hohbert y Miguez (Uruguay). 


A 
NU 


Promo capítulo: 
195: Empieza la «era Pelé» 


COPA MUNDIAL DE LA FIFA 


ESPAÑA 82 


Los 52 encuentros en 
Radio Nacional 


La transmisión de los partidos del Campeo- 
nato Mundial a través de Radio-1 y Radio Exte- 
rior de España y la constitución de la radio de 
servicios denominada Radio Mundial-82, son la 
base de la estrategia informativa de RNE. 

Radio-1 prestará mayor atención a los parti- 
dos disputados por la selección española, sin 
descartar las emisiones que merezcan ser difun- 
didas por su trascendencia de acuerdo con el 
desarrollo del tomeo. Por su parte, Radio Exte- 
rior de España ampliará el horario de sus trans- 
misiones y emitirá los 52 partidos a toda Euro- 
pa, el Mediterráneo, Norte, Centro y Sudamén- 
ca, Oriente Medio, Australia y a los navegantes 
del Indico, Atlántico y Pacífico. 

Radio Mundial-82, se dirigirá preferentemente 
a los visitantes extranjeros y prestará servicios 


de socorro, informaciones de sus respectivos 
países y ayuda a los autornovilistas. También di- 
fundirá órdenes de coordinación del Comité Or- 
ganizador del Mundial y estará en contacto con 
la Dirección General de Protección Civil a la que 
incluso conectará con los servicios de mega: 
fonía de los estadios. 

La Compañía Telefónica Nacional de España 
estudia la posibilidad de transmitir encuentros a 
través del hilo musical. Para poder cumplimen: 
tar todas las exigencias del conjunto, en cada 
estadio habrá una unidad móvil que comunica: 
rá a estudios centrales cualquier novedad o da: 
to de importancia para darlo a conocer. Radio-2, 
se mantendrá con su programación habitual pa: 
ra quieres no deseen escuchar sólo fútbol. 
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ayudante del dimitido entrenador, Atangana Ot- | 
tou, se encarga de llevar las riendas de los «leo- 
nes africanos». Hasta que tenga un sustituto de 
Jerarquía y definitivo. : : LA 

Austria estuvo en la misma situación con mo- 
tivo del reemplazo de Karl Stotz que llevó a Aus: 
tria hasta la fase final de España y fue rele- 
vado por su ayudante, George Schmidt. Evidente- 
mente, los equipos son ingratos con sus entrena- 
dores y poco dura la permanencia de estos en los 
equipos. De éc] Í x 


Thpoli, Ubia, en el mes de marzo. Por ahora, el a 


Raimundo Saporta, presidente del Real Co- 
mité Organizador del Mundial-82, reiteró la invi- 


tación al ex secretario de Estado de los Estados 


Unidos, Henry Kissinger, para concurrir a Espa- 
ña a presenciar el Campeonato. Aprovechando 
la presencia en Madrid del actual secretario de 
Estado Alexander Haig, Saporta se acercó hasta 
él para saludarle y encormendarle recordara la 
invitación a su antecesor. El embajador Terence 
Todrman, aclaró a Saporta que el señor Kissin- 
ger seguramente estará en España para ver «in 


situ» el desarrollo del apasionante torneo. 
El presidente del PCOE, eludiendo la estricta 


"vigilancia y la consigna de desarrollar la reunión. 


de la conferencia sobre la cooperación y la se- 
guridad en Europa a puerta cerrada, logró acer- 
carse a Haig en el auditórium «A» del palacio de 
Exposiciones y Congresos de Madrid y cambiar 
algunas impresiones con el político estadouni- 
dense. 

Henry Kissinger, que es presidente de la Fe- 
deración de Fútbol de los Estados Unidos, ya 
había sido invitado por Saporta para el Mundial- 
82, sin embargo, dando muestras de ser un 
buen diplomático, don Raimundo. ratificó la 
amable invitación a través de uno de los más 
importantes hombres de estado de (USA. 


Precios disparados 


un 2-3 piezas deberá pa- 
garse a 200.000 pesetas 
por 15 días. Un 3 piezas 


Los precios se han dis- 
parado con la perspectiva 
de la llegada de un abun- 
dante turismo para el 
Campeonato Mundial de 
Fútbol. Las especulacio- 
nes estarán a la orden del 
día y ya, en el sorteo de 
los grupos celebrado en 
Madrid, un menú en el 
Palacio de Congresos 


costó 1.900 pesetas. Ade- 
más, se calcula que un 
hotel en Gijón costará 
12.000 pesetas diarias 
con un mínimo de 28 
días de estancia. Los 
apartamentos no se que- 
darán atrás en la subida y 
costarán de 200.000 a 
400.000 pesetas por 
mes. Cerca del Bernabéu, 


en Móstoles, a 10 kilóme- 
tros de Madrid, 200.000 
al mes. Una casa con 3 
habitaciones a 50 kilóme- 
tros de Madrid costará 
250.000 pesetas. Y así to- 
do. Las demandas au- 
mentan y con ellas los 
precios que se hacen as- 
tronómicos. Pobres turis- 
tas! 
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Respuesta: 1 y 5 Portugal; 2 Austria; 3 Alemania; 4 España. 


Club de Fútbol 


Fundado en 1923. 
Número de socios: 1.500. 
Uniforme: Camiseta blanca con franja verde 


y pantalón blanco. 

Estadio: Nuevo Altabix, inaugurado en 
1976. 

Dirección: Partida de Alzabaras. 

No ha conseguido ningún título nacional ni 
internacional. 


pEespuestas: Zico; 5 Flemengos E 


Respuesta: 1 Marruecos; 2.USA; 3 Suiza; 4 Argelía. 
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¡POBRE INFELIZ! 

(TENORÉ RUE HA- 

CER ALGO PARA 

SALVARLO CE ES - 
TA JTAURÍA. 


¡ESTABA ESCRITO QUE 
TENÍA QUE SEP ES ES 
GOL fl... XAZA 
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, ¡ACOMPÁÑENME, ¡AMÚVIENE EL POBRE! ¡POR SUERTE ES- 
E te S P Te 8 T PERMECITAS! Y TA ENTRENADO PARA CORRER Y PUDO 
=z E y A 4 E b NS SACARLES VENTAJA! 
3 ni e . . . dá : 7 
¿SI DESCUBRO AL QUE ME ESCONDIO LAS 
RODILLERAS, VA A SABER QUIEN SOV/ 
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Y TADO A PARA ENLOS VESTUARIOS ¡OJaLA | [4D 
Ny DI6O, aL ARB 3E LE OCURRA ESCA- E 
ys PAR POR LA PUERTA DE DATE, 


CAI y ¡PASÓ LA FURIA, ) 


Si QUIERE ANOTE 7, 
MATRÍCULA DEMIAN, LA 


NÚMERO DE MI TELEROnO > el 


¡ALFIN EN CASA 3ANO WSALVO! Ñ L /ESCUEnE EL PARTIDO FOR 
¡ENTRA,TE PRESENTARE A MI ESPOSA! NE y RADO! ¡CONRUE HAS HE- 


¡ELMESALVÓ ) CHO DESCENDER A Mi 
W : LA VIDA! EQUIPO FAVORITO, ¿EHT 


NO SE ASUSTE, MI MA- 
— TANTOS MILLONES RIDO SE LLEVA UNAS 
SÍ QUE LO CUIDAN 
HASTA A 
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